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  CAPÍTULO I


   


  UNA ORDEN Y SUS EFECTOS


   


  [image: Image]A llegada de un emisario procedente de Forth Stephens a su inmediato puesto en Forth Elder, situado a más de doscientas millas del primero, no iba a ser muy grato para algunos de los caravaneros y marchantes recién llegados a este último fuerte. El emisario era portador de órdenes concretas relacionadas con algunos de ellos y las órdenes que portaba amenazaban con ser el prólogo trágico de una violenta odisea, en la que la muerte debía jugar un importante papel.


  El comandante del fuerte recibió al agotado emisario en su despacho y tomando el pliego, lo leyó con suma atención. Luego, dirigiéndose a su subordinado en categoría, dijo:


  —Está bien, me figuro que el esfuerzo que ha realizado para llegar al fuerte en cinco días, le habrá dejada maltrecho.      


  —Bastante, mi comandante. Recibí orden de descansar lo menos posible y correr todo lo que pudiese para llegar a tiempo y he rebasado mis posibilidades si se tiene en cuenta que una partida de indios me obligó a dar un rodeo tan violento que he perdido muchas millas para burlarles. Por otra parte, la pradera está encharcada y dificulta mucho la velocidad de los caballos. Por fortuna, el que poseo es duro y me ayudó mucho en la empresa.


  —Está bien, puede tomarse un descanso de dos días y después volver a Forth Stephens. Quizá vuelva usted acompañado.      


  —Lo celebraría, mi comandante. La llanura es muy peligrosa y más, para un hombre solo y no siempre se tiene la suerte de burlar a los indios, aparte de que amenaza con nevar y esto complicaría la situación.


  —Lo comprendo. Volverá acompañado, pero acaso piense más tarde que no ha ganado con la compañía lo más mínimo. En fin, retírese y descanse.      


  —A sus órdenes, mi comandante.      


  El soldado se retiró poniéndose a las órdenes de un teniente que debía facilitarle alojamiento mientras se encontrase en el fuerte y el comandante se sumió en el estudio del voluminoso pliego que acababa de recibir.


  Partes como aquel no eran desusados en la vasta y desierta región de Wyoming, en aquella época en que aún el ferrocarril no había hecho su aparición. La ruta peligrosa se realizaba en caravanas y, aun así, muchas, no podían evadir el ataque de los indios, cuando no el de los bandidos y la hostilidad de la Naturaleza.


  Llamando a un ordenanza, le dijo:      


  —Diga al capitán Beryl Aked que venga a mi despacho y al tiempo, diga al capitán Tripp que está abajo en el patio de guardia, que no permita salir del fuerte a nadie, salvo a los indios que vengan a comerciar. De los blancos no debe salir ninguno hasta nueva orden.


  El ordenanza saludó y bajó al patio a dar curso a la orden. El capitán Tripp, sin más preguntas, colocó cuatro soldados armados de rifle en el gran portón que daba entrada a la imponente cerca repitiéndoles la orden terminante del comandante, en tanto el capitán Beryl recibía el encargo de subir al despacho del jefe.


  Beryl Aked era un capitán de caballería recién ascendido a su grado. Durante los dos años que había actuado como teniente, supo prestar valiosos servicios al fuerte, no sólo escoltando caravanas, sino dando batidas audaces y peligrosas contra los indios rebeldes merodeadores de la llanura abatiendo a muchos y limpiando la ruta de piel rojas.


  Los indios empezaban a conocerle por «Cabellera de Oro» a causa de su hermoso pelo intensamente rubio y rizado y su nombre imponía respeto entre aquellos salvajes que en nada tenían que envidiar en valor a los más valientes soldados.


  Beryl no había alcanzado aún la cifra dichosa para la juventud de los treinta años. Quizá no excediese mucho de los veintiocho y era un hombre físicamente hermoso, no por los rasgos finos y agradables de sus facciones, sino por su cuerpo bien delineado, por su musculatura bien cultivada, su flexibilidad y resistencia corporal, así como por su audacia y valor.


  Procedía de familia irlandesa, como lo denotaba su cabello rubio y rizado, sus ojos azules, pero de un azul oscuro y luminoso y su mentón un tanto pronunciado. Militar severo, forjado en la dura disciplina de los fuertes, jamás discutía una orden por dura, peligrosa y difícil que fuese y siempre procuraba llegar más allá de sus posibilidades en cumplirlas.


  Sonriente se presentó en el despacho y saludando rígidamente, exclamó:


  —A sus órdenes, mi comandante.


  —Pase, Aked, pase y siéntese. Tengo que encomendarle algo desagradable.


  —Mi comandante me honra mucho con esa comisión. ¿Puede decirme de qué se trata?


  —Sí. Acabo de recibir un pliego del comandante de Forth Stephens en el que me pide que si llega a tiempo el mensajero que me envía, proceda a detener y a devolver al fuerte a unos cuantos tipos cuyos nombres e historial aquí se relatan.


  »Sospecha que se han dirigido hacia el Este, aunque dejaron huellas falsas indicando que lo hacían hacia el Oeste y cree lógicamente que hayan alcanzado este fuerte sin tiempo a seguir su ruta hacia la frontera de Nebraska.


  —Muy bien. En el fuerte hay en este momento bastantes transeúntes de paso para ese lado y algunos recién llegados. Si me da sus nombres, indagaremos rápidamente a ver si se encuentran aquí, pero habrá de hacerse aprisa porque algunos están preparándose para marchar.      


  —No lo harán, capitán. He dado orden de que no se permita salir más que a los indios. Si están aún aquí, no podrán salir más que con dirección a Forth Stephens donde los reclaman.


  —En ese caso, no hay peligro. ¿Puedo saber quiénes son?


  —Sí, aquí tiene la lista y el detalle.


  «En primer término se señala al trío formado por: Wecherby Matthews, Alastair Tumbull y Conrad Billings, cazadores de bisontes y traficantes en pieles. Se ha descubierto que asesinaron a su patrón Bill O'Neil apoderándose de sus carretas y el cargamento.


  «Después, señalan a Guy Wattis, fugado de Forth Zarech, donde se hallaba para ser juzgado, por asesinato de un caravanero con el que regañó y a quien mató a traición tratando de borrar todo rastro.      


  «Siguen los ladrones de pequeñas caravanas llamados Alan Middleon y Parvierne Tasell, que sin pasar por Forth Stephens, lograron burlar a los soldados que seguían su pista.


  «Y, por último, se señalan los nombres de dos desertores de mala conducta, borrachos, jugadores y pendencieros que, tras forzar su calabozo donde sufrían arresto, se disfrazaron con ropas robadas de una carreta y en caballos robados a dos indios consiguieron escapar del fuerte.


  «Se me pide, que, si todos o parte de ellos están aquí, los detenga y los reexpida para allí, donde deben ser juzgados por haber realizado sus hazañas en el radio de influencia militar de Forth Stephens.


  —Yo llamaría a eso, el cargamento del diablo, mi comandante. Ocho tipos, que, si los reunimos a todos, son peor que un huracán en el desierto—afirmó el capitán.


  —Así es, capitán Aked, pero a nosotros no nos es dado escoger los servicios, sino realizar los que las circunstancias exigen. Aquí en la ruta estamos para eso y no para paradas militares de gran espectáculo y poca eficacia.


  —En efecto, mi comandante, y yo no lo decía en son de queja, sino resumiendo el valor explosivo de esa gente. Usted sabe que he realizado toda clase de servicios sin objetar ninguno y que siempre cumplí mi deber hasta donde me fue posible.


  —Lo sé, capitán Aked, y quizá por esto le toca sufrir las consecuencias de su entusiasmo y valía en esta clase de comisiones. Para mí, es usted el hombre de más confianza que poseo y es por esto por lo que, aunque lógicamente sea abusar de usted, cargando sobre sus hombros lo más peligroso y difícil, le encomiende este nuevo servicio. Lleva usted una bonita carrera y quién sabe si cuando yo me jubile y deje el mando, éste llegue a sus manos.


  —Sería para mí un gran honor, pero estoy muy contento de tener un jefe como usted y no ambiciono el mando. Es mucha su responsabilidad y a veces hombres jóvenes e impetuosos como yo, nos excedemos por falta de madurez. Prefiero esperar y que eso llegue si debe llegar cuando esté lo suficientemente cuajado para el mando.


  —Muy sensatas sus palabras. En fin, lamento tener que desprenderme de usted por unos días, pero es preciso. Aquí tiene la orden con los méritos excepcionales de cada uno de los reclamados, búsquelos por el fuerte y reúname en el calabozo a los que localice hasta que emprenda el viaje con ellos. ¡Ah! Debo decirle que sólo puedo poner a su disposición tres soldados y el mensajero que ha traído esta orden y que regresará a Forth Stephens con usted. Habrá de arreglarse con esa pequeña fuerza.


  —Me sobrará, porque yo sabré poner a raya a esos sapos para limarles los dientes. Lo que hace falta es que      podamos cazar a todos ellos, porque eso nos librará de tener que volver a hacer un nuevo viaje con alguno. El invierno avanza, el tiempo es malo y la nieve no tardará en caer. Si así es, la ruta a los fuertes no podrá ser más penosa.


  —De acuerdo, por eso es menester que arregle eso todo lo aprisa que pueda. La cuestión es que llegue al fuerte con los prisioneros y, si después la nieve les bloquea, pues paciencia; se toma un descanso en Forth Stephens y no le vendrá mal, ya que aquí lo tiene en deuda.


  —Procuraré regresar como sea. Me gusta estar aquí más que fuera.


  —Pues adelante y cuando haya hecho la requisa, vuelva a darme cuenta de ella.


  Aked descendió al patio dispuesto a cumplir la orden.


  Cuando salía del pabellón, lo soliviantó una discusión agria que al parecer había estallado en la puerta del fuerte entre los soldados que formaban la guardia y tres tipos de aspecto duro e impresionante, que con dos carretas cargadas de pieles se hallaban estancados ante la salida.


  Los tres eran tipos que parecían cortados por un mismo patrón.


  De más de cuarenta años, sus rostros eran barbudos, sus labios abultados, sus ojos grises y fríos poseían estatura excelente, cuerpos macizos y vestían sólidos trajes contra la cruda temperatura que ya reinaba.


  Pantalones de grueso fieltro embutidos hasta la rodilla en las altas botas herradas de duros leguis, chaquetones de cuero con cuellos de piel y gorros también con orejeras para usarlas cuando el frío era muy intenso.


  En sus cinturas lucían los pesados revólveres y al hombro terciaban los rifles de dos cañones. A la legua denunciaban ser cazadores y parecían tan enojados y agresivos, que los cuatro soldados habían inclinado sus rifles amenazándoles con sus largos cañones.


  Uno de los soldados repetía:


  —Pregúntele al capitán de guardia, nosotros hemos recibido órdenes de no permitir la salida a nadie que no esté autorizado por el comandante y la cumplimos. Hagan el favor de retroceder.


  El que hablaba por sus compañeros, bramó:


  —¿De cuándo aquí hay que pedir un permiso especial para salir de los fuertes? Nunca lo han exigido.


  —Esas razones, al capitán.


  —Al diablo... Saldremos porque no hay razón para...


  La llegada del capitán Aked cortó la discusión.


  —Les han dicho que retrocedan y basta de discutir. No me obliguen a que les haga retroceder a tiros.


  El cazador le miró rencorosamente y bramó:


  —A ustedes, los oficialillos de los fuertes, les hace valientes el uniforme. Quisiera verles donde...


  Beryl no encajó el insulto. Accionando su duro brazo asestó el puño en la boca del cazador y éste retrocedió emitiendo un alarido de furor, al tiempo que hacía intención de descolgar el rifle, pero el capitán tiró de él bárbaramente y se lo arrancó, al tiempo que le aplicaba el cañón de su revólver al pecho.


  —Si hace un movimiento más le agujereo la piel.


  Sus dos compañeros, contenidos por los rifles de los soldados, no se atrevieron a moverse y el agredido, pasándose la mano por los labios que, partidos por el puñetazo manaban un hilo de sangre, gruñó fríamente:


  —¡Cobarde!


  El capitán, para no llevar el asunto a un terreno dramático, exclamó:


  —Su documentación. Si están ustedes autorizados para abandonar el fuerte no se les retendrá ni un minuto más.


  Los tres, aunque con ciertas vacilaciones, se apresuraron a extraer de sus bolsillos algunos papeles que debían justificar quiénes eran. Cuando Beryl empezó a leer nombres, una leve sonrisa iluminó su rostro. Aquéllos eran los tres cazadores reclamados por el fuerte. Sin nerviosismo alguno, dijo:


  —Perdonen un momento. Voy a que el comandante autorice su salida.


  Los tres respiraron con desahogo al oírle y Beryl se dirigió al cuerpo de guardia.


  Escogiendo seis soldados, ordenó:


  —Vayan a la puerta y en unión de la guardia desarmen a esos tres cazadores que pretenden salir. Voy en seguida.


  Los soldados cumplieron la orden y el capitán les dejó adelantarse.


  Cuando, volvió junto a ellos ya habían sido desarmados.


  El llamado Wecherby, echando lumbre por los ojos, se encaró con él, bramando:


  —Capitán, ¿qué significa esto? Nos dijo que esperásemos mientras nos autorizaban la salida y nos detienen y desarman.


  —Sí. Precisamente ustedes tres son de los que no están autorizados para salir de aquí, al menos a su capricho. Es una orden del comandante de Forth Stephens.


  Wecherby saltó como un muelle.


  —Oiga, ¿por qué? ¿De qué se nos acusa?


  —¿No se lo dicen esas pieles? Se les acusa del asesinato de su propietario O'Neil para robárselas.


  —Eso es falso. Que lo demuestren.


  —Será en dicho fuerte donde se lo demostrarán. Aquí nos limitamos a cumplir la orden de detención, pero si tan seguros están de poder demostrar su falsedad, tómenlo con calma. Dentro de una semana o poco más estaremos allí y demostrarás su inocencia. Muchachos, llevarlos al retén.


  El trío no se atrevió a hacer oposición. Ahora tenían diez rifles apuntándoles y era muy peligroso cualquier movimiento de resistencia.


  Encerrados en un sólido calabozo fueron puestos fuera de la circulación, mientras los carros eran trasladados a un rincón del amplísimo patio con un centinela de vista para que nadie se acercase a ellos.


  La primera parte de la redada se había cumplida. Ahora tenía que investigar entre toda la gente que había en el fuerte para descubrir el resto de los acusados.


  Dirigiéndose a un teniente, ordenó:


  —Haga formar en fila a todos los elementos extraños a la población del fuerte y que se alineen al fondo del patio. Necesito pasar revista a todos.


  La cantina, el almacén y los carros detenidos en el patio fueron requisados por los soldados, echando de ellos a cuantos encontraban para empujarlos al fondo del enorme vano. Cuando terminó la requisa, más de cien personas entre hombres y mujeres se hacinaban protestando en el lugar indicado.


  Aked, gritó:


  —Las mujeres que salgan de la fila y se alejen de aquí. Este asunto nada tienen que ver con ellas.


  Alejado el sexo femenino, el capitán procedió al interrogatorio:


  —Preparen todos su documentación para cuando pasen por delante de mí. Quiero examinarla.


  Los huéspedes del fuerte empezaron a desfilar. El capitán examinaba sus papeles y les iba ordenando volver al sitio donde habían sido detenidos.


  El décimo de la fila presentó sus papeles. El capitán, tras examinarlos, ordenó:


  —Teniente, llévese a éste con los demás.


  —¿A mí, por qué? —preguntó lívido el aludido.


  —Guy Wattis—replicó Aked—. En Forth Stephens te lo dirán.


  —Yo no he estado en este fuerte nunca.


  —Es posible, pero en Forth Zarech sí que saben de ti, Guy. Estás acusado de asesinato y fuga. Adelante; llévenselo.


  El detenido quiso forcejear con los soldados y hasta intentó sacar un arma. Un culatazo en la cabeza que le abrió una brecha regular, calmó sus ansias de rebeldía.


  —Sigan pasando—ordenó fríamente el capitán.


  El desfile continuó produciendo terrible angustia entre los revisados. Algunos tenían sobre su conciencia ciertos pecados de los que no habían dado cuenta por diversas razones y muchos temían ser cogidos en aquella trampa cuando menos lo esperaban.


  Pero el desfile continuaba. Así, al llegar a uno de ellos, éste exclamó:


  —Lo siento, capitán, no tengo documentos.


  —Yo también lo siento, porque eso te proporcionará un viaje al fuerte. ¿Cómo te llamas?


  —Abel Warren.


  —¿Cuál es tu misión?


  —Pertenecí a una caravana de la que me separé y pensaba unirme a otra como viajero para regresar a Independence.


  —Irás a Forth Stephens por cuenta de aquél y así viajarás un poco más. Reténgale ahí y si alguno le conoce, que nos diga lo que sepa de él.


  El siguiente presentó sus documentos con miedo. Al ser examinados, Beryl preguntó:


  —Tasell, ¿dónde está tu compañero Alan Middleton?


  —¿Por qué me hace esa pregunta extraña?


  —Tú lo sabes, angelito sin alas. Los dos estáis acusados de robos menudos en caravanas y se os reclama para dar cuenta de ello.


  —Yo no he robado a nadie. Que lo prueben.


  —Allí te lo probarán.


  Tasell, rabioso, gritó:


  —Bien, pero si me condenan que no sea a mí solo. Mi compañero es éste que dice llamarse Abel Warren.


  Este, al oír cómo Middleton le había delatado intentó revolverse contra él, lanzando imprecaciones y amenazas y tratándole de embustero, pero Beryl, que estaba al tanto de lo que iba a ocurrir se interpuso entre ambos y ordenó a sus soldados:


  —Llevaos a estos dos y vigiladlos y si intentan enzarzarse en alguna pelea no uséis con ellos miramientos de ninguna clase.


  Los dos cazadores fueron conducidos a donde estaban los demás detenidos y Beryl siguió su interrumpida requisa, ordenando a los demás que fueran desfilando ante él.


  Ya cuando estaba a punto de terminar el desfile de todos los que componían la población del fuerte y les llegó el tumo a los últimos, tampoco pudieron presentar su documentación, diciendo que no la tenían. Y Beryl, qué esperaba este momento, pues ya no quedaban más que dos individuos para completar la relación que el comandante le había entregado, ordenó:


  —Conducid a éstos también con los demás, y que ninguno trate de escapar—y antes, de que los soldados cumpliesen este mandato, con acento cortante, agregó, dirigiéndose a los dos desertores:


  —Bien, muchachos, ¿no os da vergüenza veros acusados de hacer traición al uniforme de la Patria? Esta confió en vosotros, os dio un uniforme que jurasteis honrar y defender y le mancillasteis convirtiéndoos en borrachos, pendencieros y agresivos y terminasteis por pisotearlo abandonándolo para huir con el producto del robo.


  Uno de ellos, levantando la cabeza y mostrando es sus ojos dos ardientes lágrimas, balbució:


  —Mi capitán. Usted es un militar severo, pero honrado. Lo hemos oído afirmar a sus soldados que le quieren y están dispuestos a ofrecer su vida si usted se lo ordena. Con jefes como usted nosotros hubiésemos ido al infierno con gusto, pero usted nada sabe del tormento de sufrir las iras de un superior agresivo, duro como el acero, gozoso de torturar a sus inferiores. Si usted hubiese sido soldado y hubiese tenido que soportar las vejaciones injustas de un teniente como el teniente O’Brien de nuestra compañía, quizá no hablase así. Él nos obligó a emborracharnos para olvidar, por él fuimos a veces peleadores agresivos, porque se descansaba más en el calabozo que a sus órdenes y cuando ya ni en el calabozo nos podíamos librar de sus malos tratos, decidimos desertar aun exponiéndonos a ser fusilados. Preferimos que se nos someta aquí a un consejo de guerra a que se nos devuelva de nuevo a sufrir la brutalidad del teniente O’Brien.


  El capitán le miró intensamente. La faz del muchacho contraída por el dolor y la vergüenza, parecía respirar nobleza y verdad y Beryl enmudeció un momento.


  Hombre comprensivo, sabía mucho de la rigidez de los mandos de los fuertes y no ignoraba la existencia de hombres que más que para, mandar soldados habían nacido para someter indios rebeldes. Quizá aquel teniente de quien le hablaban fuese uno de ellos y su actitud hubiese obligado a aquel par de infelices a desertar en un momento de desesperación, prefiriendo exponerse al fusilamiento para librarse del mal trato de aquel jefe.


  Severamente, dijo:


  —Está bien, yo me encargaré de hacer llegar al comandante del fuerte las razones que alegáis para que se comprueben.


  —Si usted es capaz de hacerse oír del comandante, no faltarán compañeros que lo atestigüen. Hay algunos otros que pasan por el mismo tormento.


  —Muy bien. Yo haré que se ponga todo en claro, pero vosotros vendréis conmigo a responder de vuestra deserción. Llevároslos al calabozo.


  La requisa había terminado y todos los reclamados por el comandante del fuerte estaban a buen recaudo.


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  EL CARGAMENTO DEL DIABLO


   


  [image: Image]UBIÓ Aked al despacho del comandante a darle cuenta del resultado de su gestión.


  —A la orden, mi comandante—dijo—, sus instrucciones han quedado cumplidas.


  —¿Cuántos encontró, Aked?


  —A todos. Por casualidad no desaparecieron los tres cazadores. Estaban discutiendo con los centinelas porque les impedían la salida. Todos están en los calabozos.


  —Bien, capitán; puede ir preparando el viaje antes de que el tiempo empeore. ¿Qué botín ha encontrado?


  —Hasta ahora sólo sé de las dos carretas cargadas de pieles de esos tres tipos. Los demás no creo que posean más que su equipaje.


  —En ese caso, requise dos carretas del fuerte para usted y los presos. Los soldados irán a caballo.


  —¿Cuándo debo salir?


  —Pues, he dado permiso al mensajero para que se tome un merecido descanso. Hable con él y si se encuentra en condiciones de partir, mañana por la tarde háganlo y si no, pasada mañana por la mañana.


  —Bien, voy a ocuparme de todo ello, comandante.


  Descendió al patio y empezó a ocuparse de preparar el viaje. Las dos carretas con las pieles estaban arrinconadas y vigiladas por los soldados.


  El cargamento era bastante valioso y debía cuidar de él para devolverlo intacto.


  Se hallaba ocupado en coordinar todo, cuando al acercarse al almacén, le cortó el paso una muchacha joven y linda que aparecía envuelta en un largo chaquetón de cuero con cuello de piel.


  Su edad no excedería de los veinticinco años, era alta, esbelta, morena, de grandes y rasgados ojos negros y abundante y linda cabellera. A pesar del burdo chaquetón que disimulaba mucho sus bonitas formas, se veía que era muy atractiva.


  La joven, adelantándose al capitán, le cortó el paso, diciendo:      


  —Capitán Aked, ¿puedo hablar con usted un momento?


  —Claro que sí, señorita Jezzard, ¿qué desea?


  —He oído decir que marcha usted a Forth Stephens,


  —En efecto, quizá mañana por la tarde o pasado por la mañana. ¿Quería usted algo de allí?


  —Sí, quería ir con usted.


  —¿Conmigo? ¿Está usted loca?


  —No, capitán, estoy bien cuerda. Llevo aquí estancada más de quince días a la espera de que alguna caravana pase por aquí hacia el fuerte, pero ya he perdido la esperanza. A estas alturas no es fácil que ninguna se aventure a cruzar la pradera por temor a las inclemencias del tiempo y si no aprovecho este momento, tendría que quedarme aquí hasta la primavera. Ni por el gasto que esto significaría, ni por otras razones, puedo esperar más aquí. Necesito llegar al fuerte lo antes posible.


  —No se lo discuto, señorita, pero iría usted mejor acompañada por una manada de bisontes hambrientos que conmigo.      


  —¿Por qué razón?


  —Porque mi viaje al fuerte no puede ser más peligroso. Lo haré en compañía de seis indeseables reclamados por el comandante de Forth Stephens y comprenderá que su compañía es demasiado peligrosa no sólo para usted, sino para mí mismo.


  —No me diga. Usted viajará con toda clase de precauciones para que esos individuos no puedan ocasionarle ningún perjuicio. Si así es, ¿por qué no puedo viajar con usted?


  —Sí, es cierto, pero nadie puede predecir lo que va a suceder, aparte de que, aunque mi voluntad fuese admitirla como compañera de viaje, no soy yo el llamado a consentir, sino el comandante. Él me ha encomendado este servicio y yo sólo puedo hacer lo que él me ordene.


  Ella le miró serenamente y preguntó:


  —Dígame, si yo lograse que el comandante me autorizase a ir con usted, ¿lo tomaría usted a mal?


  —Yo, ¿por qué? Si me parece bien viajar con seis tigres de la pradera, ¿cómo me iba a parecer mal viajar con un ángel de la ruta?


  —Muy galante—repuso ella, sonriendo—. Eso es lo que quería saber, porque no me agradaría que a pesar del permiso a usted le supiese mal.


  —De ninguna manera y si el comandante accede por mi parte, encantado de su compañía.


  —Muchas gracias. Es cuanto quería saber.


  Y resueltamente se encaminó al pabellón donde el comandante tenía su despacho.


  Cuando a última hora había organizado todo para el viaje, volvió a presentarse ante su superior para darle cuenta de sus gestiones.


  —¿Ha escogido usted ya los soldados que han de acompañarle?


  —Sí, mi comandante. Usted me señaló tres y uno de ellos será O’Farrel, mi ordenanza. Es un muchacho muy leal que me quiere mucho, y quedaría muy triste si no le llevase en mi compañía. Siempre ha formado a mi lado y no he debido privarle de ese deseo.


  —Eso allá usted. ¿Cuántas carretas ha escogido?


  —Dos. En una llevaré a esa jauría y en la otra viajaré yo con las provisiones y demás impedimenta. Tengo que precaverme por si sufriésemos algún retraso.


  —Llevará también las carretas con las pieles.


  —Ya he contado con ellas.


  —Bueno, ahora le diré que tengo un nuevo compromiso.


  —¿A qué se refiere?


  —A un nuevo viajero que desearía llevase usted al fuerte.


  —Yo hago lo que usted ordene.


  —Es que se trata de una mujer.


  —¡Ya! Se refiere a la señorita Jezzard.


  —La misma.


  —¿Por qué esa señorita es tan impulsiva que pretende realizar este viaje tan peligroso? Le advertí que llevaba un cargamento demasiado salvaje y que el tiempo es una nueva amenaza. ¿No le parece que podía esperar?


  —Sí, pero tiene razón en algo. No es fácil que crucen caravanas hasta la primavera, y aunque cruzase alguna, el tiempo estaría mucho peor y el peligro sería más grave.


  —Si usted me lo ordena, yo la llevaré y cuidaré de ella como si fuese algo propio, pero declino toda responsabilidad, sobre todo si surgen incidentes inesperados. Las mujeres siempre son un estorbo y un peligro en momentos en que hay que tomar decisiones drásticas.


  —Ya se lo hice saber, pero acepta para ella la responsabilidad de cuanto pueda ocurrir fuera de lo normal. Capitán, es un caso especial y no he podido negarme porque en el asunto media un militar del fuerte.


  —¡Ah!      .


  —Sí. Jezzard me ha contado su historia un tanto triste y ello me mueve a ayudarla en lo que pueda. El padre de la muchacha formaba parte en sociedad con un compañero de una caravana que hacía la ruta. Ella quedaba en un pueblo de la divisoria de Nebraska mientras su padre cruzaba la pradera. Al parecer, durante unas vacaciones, la muchacha conoció en Nebraska a un muchacho que acababa de graduarse como teniente y que fue destinado a servir en Forth Stephens y las relaciones entre ambos habían quedado iniciadas. Últimamente, el padre de la muchacha fue víctima de unas calenturas en la ruta y murió de regreso antes de llegar al fuerte. Su socio llevó allí su cadáver y dio cuenta de lo sucedido. En el fuerte quedó depositada la parte que correspondía al muerto a disposición de su hija. El hecho de que sirviese en esa guarnición el pretendiente, al enterarse escribió a la muchacha dándole cuenta del triste suceso y pidiéndola que estudiase la situación. Si le parecía bien, debía ponerse en camino para el fuerte, hacerse cargo de la herencia disponiendo de ella, y si estaba dispuesta a soportar la vida del fuerte hasta que él cumpliese su compromiso y fuese trasladado, podían casarse y vivir allí.


  «Jezzard no tenía mucha opción. Sin la ayuda de su padre, cuando se le acabase el dinero que poseía, nada podría hacer. Tenía al menos que tomar la herencia, liquidarla, y con su importe, o volver a Nebraska o casarse y quedarse en el fuerte hasta que el marido cumpliese su compromiso. Optó por esto último y vino hasta aquí con una caravana que, como usted sabe, llegó hace un mes, pero como esta caravana no seguía más al Oeste, tuvo que quedarse aquí en espera de que alguna otra cruzase y la llevase más adelante. No ha pasado ninguna, el tiempo empeora amenazando con cortar la ruta y la muchacha teme verse aquí encerrada hasta la primavera. Por eso, al enterarse de su improvisado viaje, ha visto el cielo abierto y me ha pedido que la autorice a salir con usted, aceptando a su cuenta y riesgo lo que pueda pasar. Por esta causa, como le digo, he accedido. Si no mediase un uniforme, me hubiese negado rotundamente.


  —Le comprendo, y yo, por compañerismo, accedo también. Le diré que vaya preparando su equipaje y la agregaré a mi carreta. Deseo que no se arrepienta de sus impaciencias.


  Descendió al patio y buscó a la joven. Esta, nerviosa, esperaba el resultado definitivo del viaje.


  El capitán, sonriente, la dijo:


  —Señorita, puede usted ir preparando su equipaje porque saldrá en mi compañía. El comandante me lo ha pedido así y no he podido negarme en vista de las razones aducidas. Lo único que le hago ver es que yo no puedo responder de la situación más allá de donde mis fuerzas lo permitan. Usted ya sabe que traslado seis indeseables peligrosos, que la caravana es insignificante si aparecen los indios y que el tiempo amenaza con nevar furiosamente y obstaculizar mucho nuestro viaje. Esos imponderables se salen de mi jurisdicción y habrá de hacerlos cara como los demás.


  —Lo sé, pero no tengo miedo. Si usted corre la aventura, yo también puedo hacerlo.


  —Yo soy hombre y militar.


  —Yo soy hija de un caravanero y mi prometido es militar. Debo hacer honor a ambas cosas.


  —Pues adelante y que el cielo nos ayude. Para mí será una satisfacción entregarla sana y salva a su prometido cuando lleguemos.


  —Gracias, capitán Aked, y pase lo que pase, siempre estaré muy agradecida a su gentileza.


  La muchacha le dio su bonita mano, que él estrechó con calor y desapareció hacia los pabellones. El capitán, sin querer, la siguió intensamente con la mirada hasta que desapareció de su vista, y luego suspiró:


  —Dichoso ese muchacho que ha encontrado el ideal de su vida en una muchacha tan linda y decidida como esa. De verdad que me cambiaría por él.


  Y tratando de olvidar aquella explosión de sentimentalismo, abandonó el patio.


  Al día siguiente, por la tarde, todo estaba preparado para emprender la marcha. Dos carretas entoldadas se alineaban junto a las dos cargadas con las pieles y en una de ellas se habían acondicionado los víveres, un tonelete con agua, dos lechos de paja destinados al capitán y a la joven y las armas y municiones. En la otra carreta viajarían los presos con su impedimenta. El piso del vehículo se había cubierto con paja para que les sirviese de lecho.


  Por orden de Aked, los prisioneros fueron sometidos a un severísimo registro para evitar que alguno escondiese armas que podían ser muy peligrosas, y cuando quedaron convencidos de que se hallaban indefensos, fueron trasladados a las carretas.


  Al sacarlos de los calabozos, Aked advirtió:


  —Podía llevarlos a ustedes esposados hasta el fuerte, pero mis sentimientos pugnan con ese martirio, aunque a algunos los juzgue dignos de tratarles así. Pero piensen que al menor síntoma de rebeldía no vacilaré en hacerlo y en llegar más lejos, si es preciso.


  La amenaza era velada, pero concisa. No vacilaría en apelar a las armas si algunos le incitaban a ello.


  Wecherby, que era el más irascible y peligroso de todos, bramó:


  —Le creo capaz de buscar un pretexto para hacerlo.


  El capitán le miró severamente y afirmó:


  —Ya le contestaré a usted eso.


  Aked organizó la caravana. Su carreta, con la joven, rodaría por delante, detrás, las dos con las pieles y, en último lugar, la que conducía a los presos. Los tres soldados a sus órdenes custodiarían esta última carreta por los lados y su parte trasera, y O’Farrel, su asistente, caminaría en vanguardia registrando el paisaje.


  En la última carreta, atados a su trasera, iban los dos caballos indios que los desertores robaran para escapar del fuerte.


  El propio comandante bajó al patio para presenciar la salida. Quería revisar por sí mismo las disposiciones tomadas por el capitán por si había algún fallo en ellas.


  El cielo estaba encapotadísimo. Un toldo gris, que hacía más opaca la luz de la tarde, se extendía liso y sin límites hasta donde la vista podía abarcar y el aire era frío y cortante, aire impregnado de nieve que soplaba del Norte.


  El comandante se acercó a Aked, diciendo:


  —Dese toda la prisa que pueda, Beryl. No se librarán ustedes de la nieve, de todos modos.


  —Lo he presentido, pero trataré de forzar la marcha todo lo posible.


  —Pues buen viaje y hasta la vuelta.


  Luego se asomó a la carreta, y ofreciendo su mano a la muchacha, exclamó:


  —Que todo se arregle y sean ustedes muy felices, señorita Jezzard. Espero que algún día, aunque sólo sea de paso; cruce usted por el fuerte con su marido y pueda felicitar a los dos.


  —Muchas gracias, comandante, han sido ustedes muy buenos conmigo y no lo olvidaré.


  —Bueno, y ahora permita que le haga un regalo de boda anticipado. Celebraré que sólo le sirva de adorno y recuerdo, pero por si acaso, usted que es mujer de nervios, podría hacer uso de ella.


  Y le ofreció una pequeña pistola con todos sus accesorios para ser empleada.


  La muchacha la tomó, diciendo:


  —Se lo agradezco mucho, pero confío más que en ella y en mi mano, en el capitán Aked. Creo que con su garantía sólo me servirá de recuerdo.


  —Y yo lo celebraré, señorita.


  Se apartó de la carreta dejando caer el toldo y dio la orden de partida. Aked tomó las riendas del vehículo, en tanto que las de la carreta de los prisioneros le habían sido confiadas a uno de los desertores.


  Las de las pieles viajaban sin conductor. Iban atadas entre sí y la primera atada a la carreta del capitán.


  La pequeña caravana salió a la pradera siendo seguida por cientos de docenas de ojos curiosos que la contemplaban con emoción. Conocían y apreciaban al capitán y se daban cuenta de los muchos inconvenientes que para él iba a presentar aquel viaje.


  Las carretas ascendieron por una cuesta larga y algo dilatada, y al llegar a lo alto, empezaron a descender. Poco después se habían perdido de vista en la desolada planicie.


  El fuerte, a su espalda, había desaparecido y sólo tenían ante ellos un paisaje árido, dilatado, sinuoso, cortado en la lejanía por las siluetas muy confusas de los muchos cerros que salpicaban el paisaje. Aquella parte era conocida por la región de los Cerros y el nombre estaba justificado.


  Pero aquellos altos montículos de tierra o piedra, algunos pelados y otros cubiertos de árboles, no significaban sólo obstáculos naturales sembrados en la pradera. Para los conocedores de ésta significan un gran peligro, porque muchas veces habían servido de observatorio y parapeto a los indios emboscados al acecho de las pequeñas caravanas que asaltar.


  El capitán lo sabía, y por ello, conociendo el camine casi a ciegas, seguiría una ruta ondulante que le permitiese acercarse lo menos posible a ellos. Si los indios acechaban, al menos que no fuesen atacados de cerca y por sorpresa.


  Los caballos de tiro, fuertes y poderosos, resistían bien el trote vivo que el capitán les obligaba a seguir y las carretas saltaban como demonios en los baches del paisaje martirizando los huesos de los viajeros que debían soportar aquel tormento cuando menos media docena de días si la marcha seguía a aquel ritmo.


  Jezzard, acurrucada dentro del vehículo y bien abrigada, se había colocado a la espalda del capitán y por los huecos libres que éste dejaba, iba tratando de seguir el camino. Nada distraído aquello, pero algo más que permanecer entre el estrecho vano del interior de la carreta.


  Cuando se aproximaba la total puesta del sol, aunque no era posible verla a causa del estado del cielo, el capitán empezó a preocuparse de buscar un lugar propicio donde acampar. Su ordenanza, a caballo, caminaba por delante registrando el paisaje en abanico y lo llamó.


  —A sus órdenes, mi capitán—dijo el muchacho—. Sin novedad en la ruta.


  —Ya lo veo, O’Farrel. Acércate hacia aquel pequeño y aislado cerro y regístralo bien. Si es lugar seguro acamparemos a su amparo para resguardarnos de la violencia del aire que esta noche va a soplar duramente.


  El muchacho partió al galope, mientras Aked frenaba el trote de los caballos, y tras el amplio reconocimiento, regresó, diciendo:


  —Nada anormal, mi capitán.


  —Bien, acamparemos allí. Cuando lleguemos, tú y los soldados os ocuparéis de reunir salvia y leña para prender las fogatas. Hay que tomar algo caliente, en particular café.


  Por fin llegaron al pie del pequeño cerro y se detuvo, apeándose. Luego dio orden de arrimar los vehículos de forma que quedasen protegidos contra la violencia del viento que bramaba al chocar con el erguido peñascal y autorizó a los presos a descender y estirar las piernas un poco.


  Todos se apearon entumecidos y anquilosados, no sólo de la postura, sino a causa del frío. El agresivo Wecherby, bramó:


  —Es usted un salvaje. Nos trató como a bisontes enjaulados y no tiene derecho a hacer eso.


  Aked, que llevaba clavado en el alma el insulto que el repugnante cazador le dirigiese en el fuerte, se adelantó a él, diciendo:


  —Escuche, sapo venenoso. En el fuerte se permitió usted llamarme cobarde asegurando que oficialillos como yo sólo éramos valientes amparados en el uniforme, y ahora me llama salvaje y me acusa de malos tratos. Le voy a dar la ocasión de que se vengue de ellos, y al tiempo, una muestra de la cobardía de un hombre que viste uniforme y que no lo necesita para demostrar que es algo más que un muñeco vestido de colorines. Quítese esa chaqueta si cree que puede estorbarle para pelear, porque le voy a aplacar un poco los nervios a puñetazos. Después le autorizo a que siga pensando igual si cree que tiene motivos.


  El cazador, un poco encogido, barboteó:


  —¿Qué quiere, que sus hombres me asen a tiros por pelearme con un capitán que además me lleva prisionero? No le daré ese gusto.


  —Mis hombres no se meterán en este asunto, y si me aplasta a puñetazos, se limitarán a seguir vigilándole hasta que llegue al fuerte. Este asunto es de hombre a hombre y nada tiene que ver con el capitán y el preso,


  —¡Váyase al diablo! —rugió Wecherby—. No caeré en esa trampa.


  —No es trampa, y si se niega a defenderse, será igual, porque entonces sí que le aplastaré a puñetazos por cobarde. Elija.


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UNA COMPLICACION INESPERADA


   


  [image: Image]N silencio impresionante siguió a la contundente amenaza de Aked. Este se había despojado de la guerrera y miraba al cazador desafiante, esperando su resolución.


  Jezzard, con un grito angustioso, avanzó suplicando:


  —No, capitán, no. Usted no hará eso. Sería dar demasiada categoría a ese monstruo.


  Wecherby, irritado por el insulto, bramó con ira reconcentrada:


  —¿Qué teme, monada, que deje estropeado el físico a su lindo muñeco vestido de uniforme?.


  Aked no soportó más las agresivas impertinencias de Wecherby, saltó como un tigre sobre él y le aplicó un duro y formidable puñetazo en el mentón.


  El agredido rugió como un tigre y ya no dudó en contestar a la agresión. Se consideraba superior físicamente a su enemigo y estaba dispuesto a aplastarle, aunque después sufriese las represalias.


  La muchacha, aterrada, se vio obligada a retroceder y los soldados formaron corro en torno a los peleadores sin intervenir con arreglo a las órdenes de su superior, pero con los rifles dispuestos a mediar si aquella extraña pelea tomaba caracteres más amplios por si intervenían el resto de los presos.


  La confianza de Wecherby se vio pronto desvanecida, cuando en su ciego ataque observó que el flexible capitán se le escurría de las manos sin acertar a colocarle sus briosos puños. Hombre de nervios cultivados sabía la suficiente esgrima para hurtar el cuerpo a los zarpazos de un oso como aquel.


  Wecherby atacaba de modo bestial intentando aplastarle, pero se esforzaba vanamente porque la agilidad del capitán le burlaba sabiamente.


  Pero al tiempo, los duros puños de Aked aprovechaban todos los fallos del cazador para golpearle y a cada impacto que encajaba, su rabia iba en aumento y su nerviosismo le obligaba a cometer demasiadas imprudencias en su guardia.


  Jadeando como un verdadero oso, empezaba a moverse con menos brío, los brazos le pesaban como si le estuviesen colgando trozos de roca en ellos y la velocidad y violencia de sus golpes disminuían.


  Aked se divertía agotándole. Como una ardilla giraba en torno a él, le amenazaba a veces en falso sólo para obligarle a revolverse de modo cómico y seguir agotándole y esperaba el momento en que completamente anulado le fuese fácil aplicarle el castigo que le destinaba.


  Y así, cuando en un momento de agotamiento Wecherby dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo para respirar con ahogo y tomar aliento, antes de que tuviese tiempo a echarse hacia atrás, se lanzó sobre él en tromba, y sus brazos, como aspas de molino, empezaron a golpear su rostro.


  La mutación de éste fue veloz e increíble. De repente empezó a sangrar por boca y nariz, su ojo derecho apareció con una morada protuberancia que le nublaba la visual, y en la mejilla presentaba un corte como si se lo hubiesen hecho con la punta de un cuchillo.


  Por momentos se le veía flaquear, aunque intentaba mantenerse firme, pero su firmeza era falsa y cada vez los golpes encajados le reducían más a la nada.


  Hasta que un golpe decisivo en el mentón le derribó hacia atrás como un grande y grotesco pelele. Se retorció en la hierba dolorosamente y careció de ánimos para levantarse.


  Aked, que apenas había recibido algún golpe de refilón, se acercó a él, preguntando:


  —¿Qué pasa? ¿No habías prometido triturarme demostrándome tu valentía? ¿No me juzgabas un cobarde que sólo me amparaba en el uniforme para presumir? Mejor ocasión que ésta no se presentará en tu vida de demostrar tus bravatas. Tú sólo eres un verdadero cobarde y traidor que no sirves más que para el asesinato en la sombra y el robo. Será para mí un motivo de fiesta el día que te vea colgado de la empalizada del fuerte.


  Wecherby gateó grotescamente en tierra para incorporarse y gruñó con voz sorda:


  —Eso no lo verán sus malditos ojos.


  —Si es así, será porque ni tú ni yo lleguemos al fuerte con vida, y para que tal cosa suceda, tiene que hundirse el cielo sobre nosotros. No lo olvides.


  El cazador, vacilando como un borracho, se encaminó a la carreta donde se dejó caer deshecho en la paja que les había de servir de lecho, mientras Beryl recogía su guerrera y volvía a ponérsela.


  O’Farrel, que había asistido a la dramática lucha, tenso como un poste, se acercó a su jefe, diciendo:


  —Capitán, ha hecho usted mal en dar beligerancia a ese sapo. Si el comandante llegase a tener noticias de ello se enojaría mucho.


  —Me es igual. Cuando al hombre le hieren en el amor propio, se olvida de todo menos de que es hombre. Por dignidad y por disciplina debía hacerlo así y si lo interpreté mal que me castiguen, pero de aquí en adelante ese buitre y los demás habrán de morderse la lengua si alguno no quiere sufrir su suerte. Nosotros cuando vestimos este uniforme que tanto significa en la pradera, no lo hacemos como una mascarada, sino conscientes de lo que representa. El insulto, más que a mí, fue al uniforme y por prestigio de él debía hacerlo así. Se acabó y a preparar la cena para todos.


  Se prendieron las hogueras cuando ya la luz era tan indecisa que su resplandor era muy necesario. Aked ordenó a los presos sentarse en derredor de una para poder verlos bien con orden de no moverse.


  Jezzard se brindó a preparar la cena para el militar y ella. Beryl, sonriente, la dejó hacer mientras sentado en una piedra frente a la fogata la contemplaba con éxtasis admirando su gracia femenina al moverse, su seguridad y aplomo cocinando y la atracción formidable que emanaba de toda su persona.


  Y sin saber por qué, se sentía pesaroso de dos cosas: de haberla aceptado en su compañía y de tener que llegar al fuerte y verse privado de ella. En tan poco tiempo que se hallaba a su lado le parecía que llevaban días y días unidos y que empezaba a constituir parte de la necesidad de su vida.


  Luego empezaba a envidiar y a odiar al mismo tiempo al afortunado teniente que había poseído gracia, encantos y méritos para captarse el amor de una muchacha tan seductora como aquélla.


  Tras la cena y el reparto del café, Beryl dio orden de recluir en su carreta a los seis detenidos. Uno de los soldados montaría guardia un cuarto de noche para ir siendo relevado por otro, y así repartir entre los cuatro soldados la vigilancia de aquel explosivo cargamento humano.


  Jezzard, envuelta en la gruesa manta que llevaba, se acurrucó felinamente junto a la hoguera perezosa de abandonarla. Allí, al calor voraz de aquella fogata, bien alimentada, se sentía muy a gusto. Y Beryl, que se había puesto el pesado capote, tampoco sintió deseos de volver a la carreta, al menos mientras ella por propia voluntad no se decidiese a marchar.


  Se sentía tan gratamente atraído frente a ella contemplando el brillo de las brasas en sus bonitos ojos, que hubiese pasado la noche allí sentado sin notar la agudeza del frío y la pesadez del sueño.


  De repente, ella preguntó:


  —Está usted serio, capitán. ¿En qué piensa?


  El, tras una breve vacilación, repuso:


  —Se reiría usted si se lo dijese.


  —¿Tan gracioso es?


  —Al contrario, es muy serio, pero le haría reír.


  —Entonces, no será tan grave. Dígamelo.


  —Pues estaba pensando en que envidio a ese teniente afortunado que ha sabido captarse su amor.


  —Muy galante, capitán. En verdad que el elogio es serio.


  —Y tonto por mi parte. ¿No es esa la definición?


  —No. Sería una desagradecida si pensase tal cosa. Usted es muy dueño de juzgar a una mujer, mucho más cuando aquí hay tan pocas y en la vida de ustedes forman como algo vedado al ejercicio de su profesión.


  —Así es—afirmó él, suspirando—. La carrera militar por ahora está en los fuertes. América pugna por abrirse paso hacia el Oeste, conquistar nuevas tierras y horizontes, fundar nuevos poblados, asentarse en todo el plano de nuestra gran nación medio desierto y sólo nosotros, con espíritu patriótico y de sacrificio, podemos contribuir a que eso sea un hecho glorioso. Sin los soldados y los fuertes, las rutas se cegarían, los colonos no podrían avanzar y los indios seguirían siendo los dueños de América, confinándonos a dos estrechas fajas a derecha e izquierda, mientras ellos, sin disfrutarlo, serían árbitros de verdad del territorio. Hay que hacer ese sacrificio y quien como su novio tiene la suerte de encontrar una mujer así y poderse casar teniéndola a su lado en el fuerte, ha colmado todas sus aspiraciones en su carrera.


  —Sí, y, sin embargo, yo no estoy muy segura de que eso me satisfaga. Incidentalmente la fatalidad cambió el curso de mis proyectos a causa de la muerte de mi padre. A mí no me corría prisa la boda y hubiese esperado un tiempo prudencial hasta que él pudiese dejar la carrera o conquistar un puesto en lugares civilizados. Reconociendo lo patriótico de esa misión, el amor es egoísta y quiere paz, tranquilidad y zonas menos salvajes porque la juventud así lo reclama.


  —Y sin embargo, va usted dispuesta a casarse.


  —¿Qué otra solución tengo?


  —No sé. Claro es que yo no soy quién para meterme en sus asuntos ni aconsejarla. Es muy delicado y de responsabilidad. A fin de cuentas, si usted le quiere, más tarde o más temprano, ¿qué más da?


  Ella no contestó, parecía perdida en pensamientos lejanos. Beryl hizo una pregunta:


  —Yo no conozco apenas a los compañeros de Forth Stephens, y, por lo tanto, creo desconocer a su novio. Me ha dicho que es teniente.


  —Sí, se llama James O’Brien.


  Aked quedó tenso al oírla. Aquel apellido de origen irlandés acababa de recordarle algo desagradable.


  —¿Ha dicho usted O’Brien?


  —Sí. ¿Acaso le conoce?


  —No, personalmente, no. He oído hablar de él. Dígame, ¿usted le conoce bien?


  —No sé qué quiere decir—repuso ella, alarmada.


  —Simplemente, que si le conoce a fondo.


  —Realmente, no mucho. Nos tratamos algún tiempo y siempre se mostró obsequioso y amable conmigo. Luego fue destinado al fuerte y hemos continuado las Relaciones por carta.


  —Ya...


  No quiso decir más, pero Jezzard, que parecía adivinar que Aked poseía una información sobre el teniente, suplicó:


  —Capitán, usted me oculta algo que sabe referente a mi novio.


  —¡Pchs! No le dé importancia. Son cosas del servicio que posiblemente nada tengan que ver con sus relaciones amorosas.


  —¡Quién sabe! Yo le agradecería que me dijese qué oculta.


  —Pues no es información mía, señorita Jezzard, se lo aseguro. Ha llegado a mí incidentalmente a través de alguno de los prisioneros que conduzco. Ellos saben más que yo.


  —Bueno, pero dígame lo que sepa.


  —Le diré. Entre esa media docena de hombres que conduzco al fuerte para ser juzgados, hay dos muchachos jóvenes que eran soldados allí y que desertaron. Cuando les afeé su antipatriótica conducta, quisieron justificarse afirmando que si lo habían hecho fue impulsados por no sufrir los malos tratos de su teniente llamado O’Brien. Le acusan, de ser un tirano insoportable y han preferido correr los peligros de ser detenidos y fusilados por desertores antes de seguir soportando la tiranía brutal de O’Brien. Como apreciará, repito lo que me han dicho y no pongo nada de mi parte. Tengo que sospechar que cuando esos muchachos han cometido ese acto de desesperación que puede costarles la vida, algo de verdad tiene que haber en sus declaraciones.


  La muchacha había quedado tensa y muda ante la inesperada revelación. Sólo ella sabía el efecto que había producido en su ánimo saber algo que desconocía y que aunque pudiese ser exagerado por parte de los desertores, debía encerrar una gran parte de verdad.


  Súbitamente, unos gruesos copos de nieve empezaron a caer de modo compacto. La hoguera chirriaba al recibir la nieve y fundirla, y la muchacha, reaccionando, exclamó:


  —Está nevando, capitán. Creo que se estará mejor en la carreta.


  —Así opino también. Cuando usted quiera.


  Ella se levantó pesadamente y él la imitó. Luego, en silencio, se encaminaron a la carreta.


  Aked la dejó en ella y bien envuelto en su capote realizó una visita al resto de la pequeña caravana.


  Aked echó grandes brazadas de leña a las dos hogueras encendidas frente al carro para que con su resplandor iluminasen éste y recomendó al vigía:


  —Mucho cuidado, aunque no creo que nadie se atreva a moverse de la carreta con la noche que hace. Si hace demasiado frío, desmonte, deje el caballo próximo a usted y acérquese a la hoguera. Si sucede algo, avíseme y me encontrará en esa carreta de pieles.


  En lugar de volver al vehículo a él destinado, levantó un fardo de pieles, lo atravesó sobre otros dos dejando libre el hueco que antes ocupaba el fardo y como un lagarto se metió en él. Las pieles le preservarían de la nieve y estaría más próximo a los prisioneros.


  En cuanto a Jezzard, entendía que era piadoso dejarla a solas con sus meditaciones. Aunque no estaba muy seguro de ello, adivinaba que la muchacha no iba muy entusiasmada al fuerte, y que ahora, tras aquellas noticias que él le había facilitado, su ardor había bajado a tono con la temperatura. Una mala papeleta para O’Brien si se demostraba delante de ella que las acusaciones de los dos desertores estaban fundamentadas.


  ¿Qué reacción y consecuencias para la muchacha acarrearía aquel suceso? No lo sabía, pero podía variar todo fundamentalmente, ya que si ella comprobaba que el teniente era un hombre duro, violento y agresivo no se mostrase dispuesta a unir su vida a él para sufrir un trato parecido o peor que el de los soldados a sus órdenes.


  Aked tardó mucho en dormirse. Con la cabeza a ras de los fardos de pieles y la mirada fija en las hogueras que alumbraban en rojo unas cuantas yardas en derredor, contemplaba el tupido manto de nieve que caía lenta, silenciosa, pero insistente. Hora a hora, su intensidad era mayor y llegó un momento en que no veía las hogueras, adivinándolas solamente por un ligero resplandor rojizo que se filtraba por el blanco manto que seguía cayendo.


  Y ponderaba lo que aquello iba a significar para cuando amaneciese. Las sendas y los detalles del paisaje que debían servir de hitos para continuar la ruta, habrían sido cubiertos por la nieve y sólo el instinto habría de servirles para seguir el buen camino.


  Se durmió muy tarde y cuando despertó envarado, ya el día se manifestaba con opacas tonalidades grises.


  Echó pie a tierra y los hundió en la blanca sábana hasta el tobillo. La nieve parecía de consistencia y se manifestaba esponjosa, lo que aun sería peor para caballerías y carretas que se hundirían en ella peligrosamente.


  El movimiento se manifestó en la caravana. Aunque se intentó encender nuevas hogueras, la leña chorreaba y se resistía y hubo que apelar a la cocina portátil que llevaban en el carro para preparar el desayuno.


  Jezzard, pálida y ojerosa, apareció fuera de la carreta. Se había calzado unas gruesas y altas botas que llevaba a reserva, y se envolvía en su gruesa manta que cubría el chaquetón de cuero.


  —Buenos días, Jezzard—saludó el capitán—. ¿Ha descansado usted bien?


  —Regular nada más. Me encontraba un poco nerviosa y...


  —Siento que haya sido yo el causante.


  —¡Oh, no, nada de eso! Si se refiere a los detalles que me dio, le he quedado muy agradecida por sus informes. Cuando no se conoce bien a una persona, es muy útil saber lo que se ignora a través de quien está mejor enterado. Observo que ha nevado mucho.


  —Esta es mi inquietud. Si continúa cayendo nieve con esta abundancia, cualquier desviamiento entre la sábana blanca nos puede desviar de la ruta, Dios sabe hacia dónde. Todo lo que servía de punto de referencia ha desaparecido de la vista y sólo podrá valernos de algo ciertos cerros que hay en la ruta si los vamos encontrando. Bueno, me parece que la estoy alarmando antes de tiempo y esto no es decente.


  —No tengo miedo si usted no lo tiene. Dígame capitán Aked, ¿me contestará a una pregunta?


  —¿Por qué no?


  —Se refiere a O’Brien, ¿sabe? Usted me dijo que esos dos muchachos habían desertado por su culpa y que... le acusan de algo poco humano. ¿Cree usted que... eso... trascenderá después y que... se investigará?


  Beryl, con ruda sinceridad, exclamó:


  —Escúcheme, señorita Jezzard. Yo soy militar, amo y mantengo la disciplina con la rigidez que el primero, pero sé tratar a mis hombres por hombres y por subordinados míos. No les exijo más que deban hacer y tampoco les maltrato ni les vejo por el placer de hacerles comprender su inferioridad moral ante mí.


  «Cuando uno de ellos con lágrimas de rabia en los ojos trató de justificarse ante mí por lo hecho y me aseguró que con jefes como yo irían al infierno si se lo ordenase, había en su acento tal deje, de sinceridad, que le creí.


  «Entonces les hice unas promesas que cumpliré pese a todo; la de hacer saber al comandante del fuerte la verdad y pedirle en nombre de la justicia que se invoca contra ellos poner en claro los hechos. Quizá esto, materialmente, no beneficie mucho a esos muchachos, pero acaso tampoco beneficie mucho a O’Brien. Sentiré que esto pueda contrariarla y hasta producir trastornos en sus relaciones, pero mi dignidad de hombre y de militar, me obligan a ello.


  La muchacha, con trémula voz, repuso:


  —No le censuro, capitán, al contrario, alabo su honradez y su rectitud. Lo que pueda suceder entre nosotros por este incidente, es cosa particular y afirmaré que me alegro de su actitud, porque siempre es conveniente saber lo más de quien puede encadenar nuestra vida a la suya y convertir esa cadena, no en algo dulce, sino duro como el acero. Yo también estoy interesada en saber toda la verdad y le pido que no retroceda en sus intenciones.


  —Gracias y la felicito. Sería una lástima que si ese hombre no la mereciese se la llevase para hacerla una infeliz.


  Ella se separó del capitán sin querer ahondar en el tema y él respiró con alivio al comprender que la joven no le guardaba rencor por su actitud. Ahora casi se alegraba de todo lo sucedido, porque si se demostraba que el agrio teniente era un hombre reprochable, nadie podía predecirle cuál sería el final de la aventura.


  Pero de repente, la realidad se impuso. La aventura tenía un prólogo dramático que lo estaban viviendo en aquellos momentos. Lo principal era llegar al fuerte y apenas si habían ganado unas millas en aquella dirección.


  Se repartió el desayuno y todos comparecieron menos Wecherby. El capitán, preguntó por él.


  —No puede moverse, mi capitán—afirmó uno de los desertores—. Le duele la cabeza como a un endemoniado y tiene la cara enorme.


  —Bien, llevarle café que lo podrá tomar y ahora enviaré a mi asistente que sabe algo de curar golpes por si puede hacer algo por aliviarle.


  Después del desayuno, se recogió todo y el capitán dio orden de prepararse para partir. Cada cual ocupaba sus puestos y las carretas se dispusieron a rodar.


  Aked ordenó a su asistente:


  —No te adelantes mucho, porque podrías perderte. Si hay indios, cosa que no lo creo, no podrán descubrirnos más que cuando estemos unos encima de otros. Puedes marchar en vanguardia, pero cerca de la carreta.


  —¿Cree, mi capitán, que acertaremos con la ruta?


  —Hasta anoche la seguíamos bien. Procuraremos seguir en línea recta hasta ver si concluye de nevar. Cuando se produzca una pausa, acaso descubramos algo que nos oriente. Tú, camina recto.


  Jezzard, bien abrigada, suplicó al capitán que la Permitiese seguir con él en el pescante. Dentro se aburría mucho y al menos, el nevado paisaje la distraería un poco de sus sombríos pensamientos.


  El accedió entre contento y nervioso. Por un lado le agradaba sentirla junto a él y poder contemplar sus lindas facciones, aunque fuese de reojo, pero por otro, sentía el temor de aquella proximidad que ya le iba inclinando demasiado el ánimo hacia ella. Estaba temiendo sentirse plenamente enamorado de la muchacha, porque comprendía el conflicto que aquel amor podía encender en él y quizá en los más allegados protagonistas de aquella extraña situación en que el amor empezaba a jugar con dos barajas.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN HOMBRE TERRIBLEMENTE DURO


   


  [image: Image]URANTE toda la mañana caminaron lentamente según creía el capitán, en línea recta. El piso, blandísimo, hacía que las pesadas carretas se hundiesen en la nieve dando tumbos y poco antes de mediar el día, la que él gobernaba se medio hundió en un bache del terreno que disimulaba la nieve y quedó enterrada en ella hasta cubrir las ruedas.


  Aked se apeó, ordenando:


  —A tierra todo el mundo. Vamos, sin perder tiempo.


  Los detenidos, tiritando, obedecieron y, el capitán, señalando la carreta, indicó:


  —Todos a las ruedas. Hay que sacarla de ahí y ponerla en terreno llano.


  De mala gana fue obedecido y presos y soldados se aferraron a las varas y a la trasera para levantar e! pesado vehículo y sacarlo del desnivel.


  Pero el hincapié terrible que se veían obligados a realizar les hundía a ellos hasta la rodilla en la blanda sábana y el esfuerzo era más grande y menos productivo. Sudaban como diablos, se les veía congestionado por el esfuerzo sin que se adelantase gran cosa y algunos, rebeldes por naturaleza, aflojaban voluntariamente en el trabajo, quizá con la pretensión de retrasar el viaje o hacerlo imposible.


  Aked, que se daba cuenta de cuanto cada uno hacía o intentaba, se asomó a la carreta, tomó el látigo de cuero que tenía en ella y lo empuñó. Alguno se dio cuenta de lo que significaba aquel látigo en sus manos y cesó en la parodia de poner sus esfuerzos al servicio de la carreta, pero alguno como Alastair Tumbull, uno de los cazadores, siguió fingiendo un esfuerzo que no realizaba.


  Y de repente, soltó los ejes de una rueda para saltar sobre la nieve como un gamo emitiendo alaridos de dolor. El cuero del temible látigo se le había ceñido a las espaldas como una serpiente venenosa y el detenido saltaba rugiendo de dolor ante el latigazo inesperado.


  —¡Miserable, negrero! —rugió echando lumbre por los ojos.


  —Este es un aviso, Tumbull. Si alguien cree poder engañarme se equivoca. Adelante si no quieres recibir una nueva caricia.


  El cazador, con los ojos inyectados en sangre, se revolvió, rugiendo:


  —Si lo intenta le aplastaré con mis garras.


  La contestación fue un latigazo, esta vez dirigido a su rostro que quedó marcado con una línea roja como una cuchillada y el cazador, perdiendo el control de sus nervios, saltó igual que un puma sobre el severo capitán.


  Pero antes de llegar a él la larga tira de cuero silbó casi a ras de nieve, se ajustó a su pierna en varios apretados aros y el tirón le obligo a caer todo lo largo que era. Cuando quiso darse cuenta, el látigo silbaba de nuevo en el aire ciñéndose a su caído busto.


  El cazador, emitiendo berridos de desesperación, pretendía esquivar los latigazos levantando los brazos, pero; el cuero burlaba su acción y seguía martirizando.


  —¡No más, no más, por piedad! —suplicó.


  —Levántate y a la carreta. No me obligues ni tú ni nadie a repetir las caricias.


  El ejemplo fue saludable. Un brutal esfuerzo de todos levantó el vehículo y lo sacó del atasco.


  Cuando quedó en posición de seguir rodando, Tumbull, que manaba sangre del rostro y del cuerpo, se dejó caer sobre la nieve revolcándose en ella con desesperación, clamando:


  —¡Me las pagarás, me las pagarás!


  Aked no quiso tomar en cuenta la amenaza y ordenó a todos volver a la carreta. Luego, siguieron adelante en medio de una regular nevada.


  Mediado el día hicieron alto junto a un arroyo que cortaba con precisión la blanca y dilatada sábana de nieve. Esta, blanda, no había podido cuajar helada sobre la lámina de agua y el arroyo acrecentado corría por la blancura perdiéndose a lo lejos.


  Mientras se preparaba el almuerzo, el capitán ordenó reponer en el tonelete el agua ya consumida y recoger la que se pudiera en diversos recipientes. Nadie podía prever lo que sucediese más adelante.


  Jezzard se adelantó a él, preguntando:


  —¿Seguimos bien la ruta, capitán?


  Y él, con brusquedad, contestó:


  —Lo ignoro en absoluto, señorita, aunque creo que de momento debemos andar por ella o muy próximos. De todos modos le ruego que no dé a entender a nadie que desconozco nuestra posición en la pradera. Sería contraproducente.


  —Me doy cuenta y nadie lo sospechará por mí. Si está de Dios que lleguemos, se lo agradeceremos y si no, resignación y que Él nos ampare.


  —Es usted valiente, Jezzard, y le agradezco su modo de aceptar lo irremediable. Si cesase de nevar acaso pudiera orientarme sensatamente. En fin, olvidemos este y a almorzar.


  Repartido el condumio y cuando todos hubieron terminado, cada cual tomó su escudilla para lavarla en el arroyo. O’Farrell se hizo cargo del menaje de su capitán y de la joven y se encaminó al arroyo.


  Tumbull, a pesar de los latigazos recibidos, como era hombre duro, había comparecido con los demás, recibir su parte, pero en las miradas que había dirigido al capitán se leía todo el odio asesino que anidaba en su alma.


  Cuando lavaban las escudillas, estalló de súbito una reyerta junto al agua. Alan Middleton y Pavienne Tasell, los dos ladrones que se guardaban resentimiento porque el primero no podía perdonar al segundo que le hubiese denunciado a Aked en el fuerte cuando intentaba evadir su identidad fingiendo que carecía de documentos, habían llegado a las manos.


  Aked corrió como un gamo pistola en mano, ordenando:


  —¡Quietos los dos o disparo!


  Los peleadores, ante el arma amenazadora, cedieron de mala gana y Aked, fríamente, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  Middleton, repuso:


  —Nada, capitán, asuntos nuestros.


  —Diga usted que no—bramó Tasell—. Me había amenazado porque no accedí a pagar la culpa de los dos yo solo y por eso ha sido. Se ha lanzado sobre mí de improviso y, si no interviene usted, le destrozo.


  —¿Tú? Eres demasiado cobarde para eso.


  —Que me dejen y verás.


  Aked, tras contemplarles un momento con sonrisa irónica, exclamó:


  —¿Estáis conformes en solventar vuestras diferencias a puñetazos?


  —Que nos dejen y se lo demostraré—farfulló Tasell.


  —Está bien, podéis empezar para que arregléis este asunto de una vez. Vamos, adelante y menos palabras.


  A la orden extraña del capitán se lanzaron uno sobre el otro como dos gatos rabiosos y dieron comienzo una pelea feroz, en la que ambos igualados de fuerzas se multiplicaban por vencer, al contrario.


  Sus puños eran duros y cuando golpeaban, producían un ruido sordo como el de un lejano tambor destemplado. El que recibía el impacto emitía un gruñido de dolor y se lanzaba ciegamente sobre su rival dispuesto a devolverle el golpe con réditos.


  Alguna vez, uno de ellos perdía el equilibrio y rodaba por la nieve marcando las huellas de su cuerpo. El caído saltaba como un muelle para levantarse cuando su rival caía sobre él para aplastarle y entonces, los dos rodaban enzarzados como gatos, hasta que de algún modo se desligaban y conseguían ponerse en pie para seguir golpeándose sin desmayo.


  Ambos empezaban a acusar las huellas de la dura lucha. Sus rostros estaban magullados, heridos, manaban sangre por diversos sitios y alguno tenía un ojo completamente taponado a causa de un golpe casi decisivo.


  Y llegó un momento en que los dos, extenuados, cayeron en la nieve jadeantes, exhaustos, sin fuerzas para mover un brazo. Habían terminado por agotamiento, pero no por decisión en la pelea.


  Aked comprendió que no había decidido nada. Las espadas continuaban en alto y en cualquier momento la lucha se recrudecería con más odio.


  Y decidió poner fin a las ganas de nuevo combate. Por ello, llamando a O’Farrell, le dijo:


  —Vamos a emprender la marcha. Llévate a esta pareja, átales un brazo contra otro para que permanezcan unidos y hazlos caminar a pie por delante de ti hasta que acampemos esta noche. Tomarás mi látigo y al que flaquee en el andar le fustigarás como a un caballo perezoso. ¡Preparados para seguir adelante!


  Los dos rivales, al darse cuenta de lo que suponía aquel castigo cuando sus fuerzas se hallaban completamente agotadas, se clavaron de rodillas, gimiendo:


  —¡No, capitán, por lo que más quiera! No nos obligue a eso, no podríamos dar unos cuantos pasos y caeríamos extenuados en la nieve.


  —Peor para vosotros. Si creéis que admito reyertas y rebeliones que me complique más el viaje, os equivocáis. Voy a aplacaros la sangre para lo sucesivo y si alguno cae en el camino lo dejaré abandonado como un lobo rabioso. Vamos, O’Farrell.


  Este tomó el látigo y, haciéndolo restallar amenazador, gritó:


  —Andando, gallitos. Os permitiré que regañéis de palabra durante el camino y esto os dará ánimos para seguir. Cuidado conmigo, que yo también sé usar este aparato.


  Los obligó a ponerse por delante después de atados brazo con brazo y la caravana empezó a rodar. Todos estaban convencidos de que aquella pareja de locos no podría resistir el castigo, pero nadie se atrevía a interceder por ellos.


  El resto de los presos, con rostros sombríos, se asomaban por entre el toldo de su carreta para seguir las peripecias de aquella mortal marcha y Aked, tomó las riendas de su vehículo.


  Fue Jezzard la que se atrevió a suplicar por ellos.


  —Capitán. Me defrauda. No le creí tan inhumano.


  El, tenso, respondió:


  —Jezzard, bien se ve que no ha sabido usted calibrar el peligro que nos rodea. Le advertí que éste era el cargamento del diablo y no la exagero. Todos y cada uno de esos hombres si encontrasen la menor coyuntura para suprimirme, suprimirla a usted y a mis soldados, lo harían sin ningún escrúpulo, sólo para salvar sus cochinas vidas. Si porque ellos den motivo les quebranto y apago su agresividad, iremos más seguros. Por otra parte, esa pareja se mataría como fuese en un nuevo encuentro o a traición si no les produzco tal miedo que teman más lo que yo pueda hacer con ellos que a su propio enemigo.


  —Bien, admito esa razón, pero usted sabe que esos hombres no podrán caminar a pie por la nieve hasta que sea de noche.


  —Ya lo sé.


  —Entonces, ¿qué? ¿Piensa cumplir su amenaza?


  —No. Los atormentaré hasta donde ya no puedan resistir y entonces la brindaré la gracia del perdón. Les diré que ha sido usted quien me suplicó que los perdonase y que por una vez he querido complacerla. Al menos, tendrán que agradecerla eso, si es que son capaces de agradecer algo en su vida.


  Jezzard no se atrevió a seguir hablando. Empezaba a comprender las extrañas ideas de aquel hombre que sobre todas las cosas ponía su deber militar y el cumplimiento de una orden recibida.


  Media milla más adelante, Tasell se dejó caer sobre la nieve arrastrando a su compañero. Los dos casi sin movimiento en los remos, clamaron:


  —¡Por compasión! La muerte antes...


  O’Farrell levantó el látigo, pero un grito de la muchacha detuvo su brazo.


  Aked se apeó y, acercándose a ellos, rugió:


  —Levantad. A ruego de la señorita Jezzard os perdono por esta vez, pero si reproducís la pelea os dejaré atados en la nieve y, un trabajo menos que tendrá el verdugo del fuerte. Vamos, a la carreta.


  Cortó la cuerda qué les unía y los dos rivales, vacilantes como borrachos, se encaminaron a la carreta, en cuyo fondo cubierto de paja se dejaron caer como muertos.


  La tensión de ánimo que reinaba entre los ocupantes del vehículo era terrible. Cuatro de los ocho presos habían sufrido sobre sus carnes el duro castigo del implacable capitán y el odio más reconcentrado encendía su sangre.


  Quizá de allí en adelante no se atreviesen a provocar conflictos aisladamente, pero se adivinaba que, si en algún momento se les presentaba la ocasión de barrer en bloque al capitán y a sus soldados, no vacilarían en hacerlo y en someter al duro capitán al más terrible y trágico de los tormentos.


  En algún momento no muy lejano se decidirían a cambiar impresiones y a estudiar la manera de dar un golpe desenfrenado. Tenían que hacerlo así, no sólo para vengar las cuentas que personalmente tenían con Aked, sino porque sabían lo que les esperaba si llegaban vivos al fuerte. No merecía la pena sufrir los avatares de aquel viaje para llegar vivos y verse metidos a un implacable consejo de guerra que terminaría por colgarlos de la empalizada del fuerte.


  Era preferible morir luchando por recobrar la libertad a dejarse ahorcar mansamente por no intentarlo. Lo procurarían y Aked no desdeñaba esta posibilidad.


  Pero nada podía hacer para evitarla. Sólo si le daban un pretexto trágico se decidiría a adelantarse al verdugo mandando al infierno a quien no se sintiese dispuesto a someterse al fallo del tribunal que debía de juzgarlos.


  Aquella noche, acamparon en la desolada llanura arrimando las carretas a un ribazo. Aked se mostraba sombrío porque en aquel momento- había perdido la noción de la ruta. Sin encontrar lo más mínimo que le sirviese de referencia, habían continuado avanzando y ahora sentía la angustiosa sensación de que la nieve le había jugado una mala pasada desviándole del camino del fuerte.


  ¿Mucho o poco? ¿Sería capaz de enderezar el rumbo si las condiciones climatológicas se lo permitían, o seguiría rodando a la deriva, Dios sabía hacia dónde? No era capaz de adivinarlo y su responsabilidad le había vuelto más sombrío aún.


  Cierto que contaba con víveres para un viaje normal de quince días y que, racionándolos severamente, podrían resistir hasta tres semanas, pero, ¿y después? ¿Qué pasaría entre aquella gente, e incluso entre sus propios soldados que, hombres al fin y al cabo, amaban la vida como el que más?


  Y en cuanto a Jezzard, ¿qué pensaría de él cuando comprendiese que no había sido capaz de llevarla a su destino, exponiéndola a morir a manos de aquella horda o de hambre perdidos en la inmensidad da la pradera?


  Aunque él había advertido que declinaba toda responsabilidad sobre lo que pudiese suceder en el dramático viaje, a sus ojos perdería la estimación y simpatía que la muchacha parecía tenerle y quién sabía si en algún momento el miedo a morir se convirtiese en odio hacia él.


  Esto era agobiador para el bravo capitán. Jamás le habían confiado misión más ardua y trágica, y temía fracasar por primera vez.


  Mientras se preparaba la cena y aprovechando la poca luz que aún quedaba, Aked llamó a O'Farrell, ordenándole :


  —Escucha, ha cesado de nevar y sería conveniente que realizases una exploración por las inmediaciones. Tú has hecho el viaje conmigo en alguna otra ocasión y posees buena memoria. Quizá descubras algo que nos oriente.


  —Lo intentaré, capitán. Confieso que me encuentro perdido dentro de una sábana sin saber dónde están sus esquinas.


  —Silencio y procede.


  El valiente muchacho montó a caballo de nuevo y se perdió en la llanura. Aked, con algo de leña seca que descubrieron en una oquedad del ribazo, ordenó encender una hoguera, que serviría para orientar a O’Farrell a su regreso de la exploración.


  Jezzard se dispuso a cocinar, pero al mirar el distraído rostro de Aked adivinó lo que sucedía. Sin embargo, aparentando ignorarlo, se entregó a su tarea.


  O’Farrell aprovechó todo lo que pudo la luz reinante y regresó junto a la caravana guiado por el resplandor de la hoguera. Cuando llegó no abrió la boca porque el capitán se hallaba junto a la joven.


  Aked le miró al rostro y leyó en él. Sus noticias no eran halagadoras.


  —¿Qué tienes que decirme?


  —Nada que sea agradable, mi capitán. Desconozco todo esto, pues incluso he descubierto una pequeña meseta al Oeste que no recuerdo haberla visto en la vida, pero eso no es nada. Lo peor es que no lejos he descubierto huellas de caballos sin herrar y usted sabe que caballos sin herrar sólo los montan los indios.


  —¿Muchas?


  —No puedo asegurarlo, pero pasan de la docena.


  —Si no fuesen más que ésos, no me inquietaría. Al contrario, me alegraría que nos atacaran.


  El asistente le miró asombrado y el capitán completó su pensamiento.


  —Sí, porque intentaríamos cazar alguno vivo y le obligaríamos a que nos señalase la posición del fuerte. Estos salvajes poseen el sentido de la orientación como nadie y una vez prisionero, si le ofreciese la libertad cuando nos llevase a la vista del fuerte, accedería.


  —Esa es una buena idea, pero, ¿y si son muchos?


  —Les haremos frente como podamos.


  —¿Cinco hombres nada más?


  —Valemos por veinte.


  —¿Y si no fuesen bastantes?


  —Entonces, armaría a los presos.


  —¿Haría esa locura?


  —Entre morir escalpelado y evadir ese peligro, escojo el otro.


  —Nos asesinarían.


  —Podríamos hacerles frente, pero no olvides que cuando se den cuenta de que solos no podrían ni avanzar ni retroceder, mi vida sería muy valiosa para ellos, pues sólo yo podría llevarlos al lugar civilizado.


  —¿Y cree que accederían a ir al fuerte donde les espera una corbata de cáñamo?


  —Me pedirían que les llevase a otro lugar donde no corriesen ese peligro. Quizá a Forth Soshon.


  —¿Y qué adelantaría con eso?


  —Nada hasta cierto punto, porque cuando diésemos vista al fuerte se desharían de mí e inventarían alguna historia para justificar su presencia en el fuerte, pero entre tanto, podían suceder muchas cosas.


  Recobrando toda su sangre fría no dijo nada y se limitó a cenar en silencio. Jezzard aprovechó un momento para preguntar:


  —¿Peores noticias, capitán?


  —Bastante peores.


  —¿Qué sucede ahora?


  —Perdone. Dentro de un momento lo sabrá.


  Cuando concluyó la cena, gritó:


  —Un momento, tengo algo que decir a todos y muy interesante:


  »Por las inmediaciones hay una partida de indios, no sabemos si pequeña o importante, tampoco sabemos si nos han descubierto o nos descubrirán, puesto que hemos encendido una hoguera, pero en previsión de que así haya sucedido, vamos a tomar medidas para salvar las sombras de la noche.


  »Les voy a dar palas para que arranquen nieve y formen un parapeto que encierre dentro las carretas. Al amontonarla, golpéenla bien para que se reduzca y tenga eficacia contra las balas o las flechas. Detrás de ese reducto podemos hacer mucho para tenerlos a raya y cuando sea de día, ya veremos.


  La orden llenó de sobresalto a todos. Los que se sabían sentenciados a morir, porque la muerte les acechaba doblemente antes de tiempo y los que no estaban sentenciados, por la inmediación de ella.


  El asesino Guy Wattis se adelantó a Aked, diciendo:


  —Capitán, usted no permitirá que nos maten permaneciendo indefensos y con las manos cruzadas. Habrá de armarnos para resistir mejor.


  El capitán le miró con desprecio, replicando:


  —¿Cómo asesinaba usted, Wattis? ¿No me irá a decir que los crímenes de que se le acusan fueron actos de heroísmo luchando cara a cara con desventaja? Es gracioso oír hablar así a quien usó de medios tan cobardes para hacer méritos a la cuerda.


  Wattis palideció al oír las crudas y agresivas frases del capitán y, reaccionando, replicó:


  —Usted no puede prejuzgar lo que ignora. Cuando llegue el momento de responder a los cargos...


  —No me cuente cuentos, Wattis, y limítese a realizar lo ordenado. Soy yo quien debe organizar la defensa y no usted, porque mi vida vale más que la suya y sabré defenderla como sea posible.


  El asesino inclinó la cabeza, apretó los dientes con ira y tomando un pico empezó a picar nieve que otros compañeros tomaban con palas y empezaban a amontonar levantando un pintoresco parapeto.


  Se trabajaba febrilmente a la pobre luz de la hoguera, mientras los soldados a caballo, fuera de aquel improvisado recinto vigilaban un posible ataque por sorpresa.


  El parapeto quedó levantado en poco tiempo. Era una especie de empalizada de aplastada nieve de una yarda o poco más de altura, formando círculo que se cerraba pegado al farallón que les cubría las espaldas. Aked quedó satisfecho del trabajo y ordenó:


  —Ustedes—se dirigía a los presos—a su carreta. Si les necesito ya les llamaré.


  No se retiraron muy satisfechos de la orden, pero conocían ya lo suficiente al capitán para no intentar una resistencia que podía costarles cara.


  Aked colocó a sus cuatro soldados estratégicamente a lo largo del parapeto entregándoles proyectiles fundidos y pólvora. El, con su pistola, ayudaría a la defensa.


  Jezzard, que no se sentía con ganas de acostarse, se acercó a él, preguntando con cómica seriedad:


  —Mi capitán, ¿mi puesto cuál es?


  —El suyo es la carreta, señorita. Si la necesitase, sería para atender a algún herido.


  —Muy bien, pero mientras eso sucede o no, puedo hacer algo. El comandante del fuerte me entregó una pistola para que la usase en casos de necesidad y la necesidad puede surgir en este momento.


  —No confío en las mujeres para estos casos y, muy al contrario, me preocupan y me sirven de estorbo. Me será usted más útil dentro que fuera.


  —No es usted muy galante con las mujeres, ni tampoco muy justo, capitán. A nadie se le puede juzgar de antemano sin saber de lo que es capaz.


  —Bueno, aunque así sea. Me hice responsable de usted comprometiéndome a llevarla al fuerte y debo cumplir mi promesa. Por eso...


  —Perdone. Usted me advirtió que no respondía de lo que pudiese surgir en la ruta y yo acepté correr el riesgo. Si lo hay, debo hacer honor a mi palabra.


  —¿Quiere que no discutamos más este asunto?


  —Si usted quiere no discutiremos, pero recabo mi libertad para atemperarme a la situación. Nada más.


  Aked, furioso, se separó de ella con violencia. Cuando imponía con dureza una disciplina en tomo a él, una mujer se obstinaba en desobedecerle y no podía tratarla como a cualquiera de los hombres que le acompañaban.


  Pero en medio de su furia le agradaba el temple duro de aquella mujercita que no parecía sentirse agobiada al saber que habían perdido la ruta, ni parecía sentir cobardía ante la proximidad de los salvajes indios.


  Junto al parapeto se esforzaba en atalayar la oscura llanura que se cerraba en torno al recinto como un tupido telón de sombras. Sólo el reflejo de la mortecina hoguera servía de punto de referencia para abarcar confusamente el interior de su encierro.


  Pero aquella hoguera no podía durar toda la noche por falta de leña. La poca que les quedaba, muy húmeda, se resistía a arder y, temiendo verse envueltos en las más peligrosas tinieblas, ordenó a O’Farrell que rebuscase en la carreta cuanto combustible se pudiese reunir para seguir alimentándola y, al tiempo, ordenó a sus hombres que no se acercasen a las brasas más que el tiempo justo para arrojar combustible, pues entrar en aquel círculo de luz era ofrecer un blanco perfecto a la experiencia de los indios, si éstos se emboscaban en, las sombras.


  La noche fue terriblemente larga. Había cesado de nevar, cosa que todos agradecían, pero el frío se iba tornando intenso y a cada hora resultaba más inaguantable.


  Aked se esforzaba en escuchar doliéndole la cabeza y los oídos del esfuerzo, pero nada anormal parecía producirse y a medida que se acercaba el amanecer, iba abrigando la esperanza de no haber sido descubiertos, o de que los indios no se hubiesen, sentido capaces de soportar la baja temperatura permaneciendo inmóviles y al acecho durante tantas horas.


  De todas suertes, aun no se sentía tranquilo. Sabía que los pielrojas eran hombre sufridos y tenaces y además que sentían preferencia por las claridades del alba para lanzarse a la pelea.


  Muchas veces habían tenido rodeada una caravana en silencio durante toda una noche, mientras tomaban posiciones y sólo con las primeras luces se habían lanzado al ataque, emitiendo con furia salvaje su agudo clásico grito de guerra.


  Jezzard había terminado por retirarse a la carreta con gran satisfacción del capitán pero la muchacha no dormía; al contrario, sentada sobre el petate repasaba la pistola que le había regalado el comandante y de vez en vez, miraba por la juntura del toldo buscando a Aked con ojos febriles. Sin saber por qué le preocupaba más la situación del bravo capitán que la suya propia, pues le creía más en peligro que ella.


   



   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  REBELION FRUSTRADA


   


  [image: Image]ALTABA poco para que el manto de sombras empezarse a rasgarse y clarear. La hoguera languidecía y uno de los soldados, recogió las últimas tablas que se habían amontonado para alimentarla y las arrojó a las llamas. Estas se reavivaron y el soldado se irguió para retirarse a su puesto.


  Pero al intentar avanzar, emitió un gemido ahogado y vaciló cayendo sobre la nieve al borde de la hoguera. En el cuello, atravesándolo de parte a parte, tenía clavado el duro mástil de una larga flecha.


  Aked palideció al verle caer. Sin lucha alguna acababa de perder uno de sus hombres haciendo más difícil su situación.


  Disparó furiosamente al albur y rugió:


  —Cuidado todos. Que nadie asome la cabeza al resplandor de las llamas. ¡Los indios!


  Su grito se perdió en el vacío, pues nadie se hizo eco de él aunque en el parapeto todos se habían preparado para lo que pudiese suceder.


  Aun transcurrió casi media hora de angustiosa quietud. Ahora todos sabían que tenían los indios enfrente, pero ignoraban cuántos y con qué armas.


  El alba empezó a romper confusamente y cuando adquirió una leve claridad a través del velo brumoso, pudieron descubrir una fila de indios que, a caballo, erguidos y con los arcos en la mano, se extendían frente al parapeto a no mucha distancia.


  Aked, en un intenso vistazo, trató de contarlos. Sumarían unos veinte y todos eran hombres jóvenes, escurridizos, físicamente bien formados y de rostros rojizos. En el centro de la fila, otro indio, que acaso rebasase los treinta y cinco, lucía en su negrísimo pelo una diadema de brillantes plumas y una azul muy alta y firme en su parte trasera.


  Debía ser el jefe. Aked, que acababa de dar la orden de hacer fuego, le buscó disparando sobre él, pero el tiro quedó corto.


  Apenas sonaron los primeros disparos, los indios emitieron su alarido de guerra y levantando los arcos empujaron los pequeños y briosos caballos hacia el parapeto, al tiempo que disparaban sus largas y mortales flechas.


  Pero aunque gozaban de cierta altura, no les fue fácil alcanzar a ninguno de los tres soldados ni al capitán. Estos, agazapados tras el parapeto, habían introducido las bocas de sus rifles por las pequeñas troneras que el propio Aked había dejado abiertas y los cuatro primeros disparos tumbaron otros tantos indios


  Como principio no era malo, pero insignificante. La distancia a salvar era corta, los caballos podían saltar el parapeto y caer dentro para forzar una lucha cuerpo a cuerpo en la que los destrales de los salvajes serían armas terribles en sus manos.


  Jezzard, al darse cuenta del peligro, se había asomado a la carreta a través del toldo y, al ver avanzar los indios desde aquella posición elevada, unió los disparos de su pistola a la de los defensores, aunque no sabía si podría hacer algo práctico con ella.


  En la carreta de los presos, éstos, al descubrir a los indios, quedaron aterrados. Cuatro hombres solos para un peligro tan terrible no eran nadie y cuando fuesen barridos, que lo serían rápidamente, ellos, indefensos, caerían en manos de los salvajes sin lucha.


  A un tiempo, Wattis el asesino y uno de los dos desertores, descubrieron el rifle del soldado muerto, apoyado en el ángulo del parapeto. Lo había dejado allí con las municiones a mano, mientras alimentaba la hoguera y allí continuaba inactivo.


  Y ambos tuvieron el mismo pensamiento: hacerse cargo del arma, ellos sabían con qué finalidad.


  Como dos gamos saltaron de la carreta echando a correr para tomar el arma. Wattis, un poco más ligero, se adelantaba al soldado pero éste, temeroso de no llegar a tiempo, le puso la zancadilla desesperadamente y el criminal rodó como una pelota, mientras el desertor llegaba al rifle y lo tomaba tenso en sus manos.


  Wattis, rabioso, se levantó y corrió hacia el soldado, rugiendo:


  —¡Ese rifle!


  La contestación fue un culatazo de revés en la cabeza que lo tumbó dentro del recinto. De modo inmediato, se echó el rifle a la cara y disparó contra un caballo que saltaba en el vacío tratando de salvar el obstáculo.


  El caballo, acertado en la cabeza, hocicó de modo violento lanzando al indio de la silla. Este volteó aparatosamente y fue impulsado dentro del pequeño recinto a unos pasos del bravo desertor.


  El indio, como un puma, se revolvió al caer tratando de erguirse con un cuchillo en la mano, pero el soldado de un voleo veloz le dejó caer la pesada culata en el cráneo y el indio cayó clavado en la nieve con la cabeza partida.


  Aked, que trataba de cuidar cómo y contra quién disparaba, se dio cuenta de lo que había sucedido en aquella esquina del parapeto sin que hubiese podido intervenir y al ver caer al indio, se despreocupó de lo que sucedía dentro para atender lo que pasaba fuera. Las flechas estaban entrando en el recinto y algunas habían ido a clavarse en la armadura de la carreta en la que Jezzard disparaba cargando el arma como podía para ayudar a sus compañeros de viaje.


  Aunque el peligro era inminente, los bravos defensores de la caravana habían conseguido eliminar a ocho de los atacantes. El resto, sin poder penetrar dentro, disparaba sus flechas tratando de alcanzar a los defensores que con tanto heroísmo se batían.


  —Ese negrero no ha querido armamos y nos va a exponer a morir como borregos si él cae. Propongo que aprovechemos la lucha para alcanzar la carreta donde lleva los rifles, pistolas y avituallamiento y nos apoderemos de todo. De momento, podemos ayudar a eliminar a los indios, pero inmediatamente que no constituyan peligro, pues, si volvemos las armas contra ellos, los borraremos también y quedaremos libres. Tenemos carretas y víveres, con ello podemos alcanzar algún otro fuerte donde no seamos conocidos y escapar.


  Todos se pusieron en pie de un salto, pero el otro desertor, que había quedado fijo observando cómo su compañero disparaba y ayudaba al capitán, se revolvió fieramente, rugiendo:


  —Al primero que intente salir le parto la cabeza.


  Tumbull se lanzó sobre él dispuesto a eliminar aquel estorbo, pero el desertor le envió un puñetazo al rostro que le arrojó sobre sus compañeros de espaldas. Estos, reaccionando furiosamente, se arrojaron en masa sobre él y le aplastaron contra el piso de la carreta pateándole hasta que perdió el sentido.


  Y dejándose caer en la nieve se arrastraron por el lado contrario de la carreta, para no ser vistos y poder alcanzar el codiciado vehículo donde las armas eran su obsesión y acaso la salvación de sus podridas vidas


  Mientras, en el extraño parapeto la situación, era muy crítica, algunos indios habían sido desmontados y arrastrándose por la nieve sin ser vistos a causa del obstáculo que se les interponía, habían conseguido llegar a él y con sus hachas lo atacaban tratando de abrir una brecha por donde pasar.


  Para poder atacarles había que exponerse a asomar la cabeza por el reborde, cosa mortal y nadie se decidía a intentarlo. Mientras no lo consiguiesen, eran dos o tres menos a luchar y podían concentrar su atención en los que desde los caballos disparaban sus flechas tratando de abatir a los pocos bravos defensores de la caravana.


  Jezzard, que seguía disparando desde la plataforma de la carreta oculta por la caída del toldo, no tenía ojos más que para el peligroso frente por donde en algún momento podían saltar los indios dentro, mas, a pesar de esto, algo la obligó a apartar la mirada de allí para volverla a un lado.


  Lo hizo cuando los presos ya casi junto a la carreta se ponían en pie de un salto para caer sobre ella y arrebatarla el arma, anulándola.


  La joven, dominada por el instinto de conservación, volvió el brazo y a boca de jarro disparó sobre el que tenía más cerca. Se trataba de Wecherby, quien recibiendo el plomo en mitad del pecho emitió un ronco gemido y cayó sobre la nieve.


  Los demás vacilaron y la muchacha, volviendo la pistola hacia ellos, rugió:


  —¡Atrás, cobardes, atrás, o sigo disparando!


  Hubo un momento de vacilación y Tumbull, tratando de engañarla, suplicó:


  —Por favor, denos armas. Es para acabar con esos salvajes nada más. Nos escalpelarán a todos.


  —Atrás. Cuando el capitán no lo hizo será porque no los necesita. ¡A su carreta!


  Ellos retrocedieron. Habían fracasado por culpa de aquella heroica mujer y nada podían hacer si no quería alguno jugarse la vida no en beneficio propio, sino de los demás.


  Retrocedieron hacia la carreta. Si el capitán triunfaba iban a tener que sentir y si era vencido, su situación tampoco iba a ser muy grata.


  Pero la suerte estaba de parte del bravo Aked. Las bajas sufridas por los atacantes se vieron colmadas cuando rota la frágil cerca, dos de los atacantes pretendieron entrar por la brecha, destral en mano.


  Aked, que estaba pendiente del paredón, cuando le vio abrirse, volvió el arma contra el hueco y disparó.


  Un rostro rojizo que asomaba estalló en sangre y cayó con la cabeza dentro y cuando el compañero saltaba fue alcanzado en el aíre por el rifle de O’Farrell, que no muy lejos, después de disparar, lo había asido por el caliente cañón y empleándolo a modo de maza había tenido acierto de aplastar la cabeza del indio.


  Aquellas dos caídas decidieron la lucha. Ocho indios que quedaban vivos, entre ellos el jefe, retrocedieron disparando sus flechas para protegerse y, luego, volviendo grupas desaparecieron en la llanura.


  Apenas el peligro se había alejado, Aked, con el rostro contraído por la furia, se revolvió iracundo. Había presenciado algunas cosas de las que no pudo ocuparse a tiempo por evitar que los indios entrasen en el recinto, pero ahora, con las manos libres, iba a demostrar la dureza de su temple.


  Al avanzar, el desertor que se había apoderado del rifle del soldado muerto lo dejó caer a tierra y se retiró lejos de él, quedando erguido.


  Cuando el capitán se acercó a él, el soldado, trémulo, suplicó:


  —Mi capitán, perdóneme. Yo sólo quise ayudarle a contener a los indios. No era mi ánimo apropiarme del arma.


  Aked señaló el rifle, diciendo:


  —Levanta ese rifle. Así, póntelo en bandolera y desde este momento estás a mis órdenes. ¿Qué pasó con ese tipo? —y señalaba al desvanecido Wattis.


  —Quiso apoderarse del rifle y no se lo permití. Cuando lo tomé quiso arrebatármelo y... le di con él.


  —Está bien.


  En aquel momento, Jezzard, que se había lanzado al suelo desde la carreta, corría al capitán, diciendo emocionada:


  —¡Oh, Aked, qué miedo he pasado!


  Y era tal su nerviosismo, que sin saber lo que hacía, se había abrazado a él convulsamente.


  Beryl sintió una sacudida brutal en toda su sangre al notar el suave contacto de la muchacha y, en un arrebato impulsivo, la acarició el cabello, diciendo:


  —¡Por favor, Jezzard, cálmese! Ya pasó todo y ahora dígame qué pasó allí.


  —¡Oh, fue algo horrible! No sé si me equivoqué, pero creo que he matado a un hombre.


  —¿A un hombre? Dirá a una hiena.


  —Llegaron a la carreta de improviso y pretendían apoderarse del armamento. Disparé a boca de jarro sobre Wecherby y creo que le he matado. Los demás aseguraron que lo que querían era poder defender el recinto para que no entrasen los indios. Les hice retroceder de nuevo.


  —Bien, cálmese. Se ha portado usted como una verdadera heroína y ha evitado algo terrible. Nunca dejaré de alegrarme bastante de haberla traído.


  —¿De verdad que sí? —preguntó ella, anhelante.


  —Tan verdad como que...


  Se detuvo bruscamente, y ella, sin soltarle, suplicó:


  —Termine. ¿Qué iba a decir?


  —Nada.


  —No. Le exijo que hable claro conmigo.


  —Pues simplemente, que eso es tan verdad como que lamentaré toda mi vida tener que dejarla en el fuerte y separarme de usted.


  Ella no pudo contestar. O'Farrell, con un enorme rasguño en un brazo producido por una flecha que le había rozado, se presentó ante el capitán, diciendo:


  —Mi capitán, a sus órdenes. Todos bien, salvo yo, que me han acariciado un poco el brazo.


  —Bien, lo siento Jezzard, ¿quiere ocuparse de este bravo muchacho?


  —Al momento. Venga conmigo, O’Farrell.


  Aked respiró con desahogo cuando la vio alejarse y pasando su mano ahora fría por su frente ardorosa, se encaminó a la carreta de los presos. Estos se habían refugiado en ella, y el otro desertor que tratara de oponerse al plan de Wecherby, continuaba desvanecido y cubierto de erosiones y magullamientos.


  Al capitán se había agregado Raimbur, el desertor que había contribuido a defender el parapeto. Aked se dirigió fríamente a los presos, diciendo:


  —¿Qué ha sucedido con este hombre?


  Tumbull, con osadía, exclamó:


  —Simplemente, que cuando vimos el peligro a correr y decidimos pedir armas para luchar contra los indios, se interpuso ante nosotros, y al saltar en masa, le atropellamos. Creía sin duda que nuestra idea era otra y se equivocó. Nosotros sólo queríamos...


  —Lo que vosotros queríais ya lo sé. Raimbur, llévate a tu compañero a mi carreta para que le atiendan. Usted, Bob—añadió, llamando a uno de los soldados—, póngase ahí con el rifle de frente y al primero que asome sólo la cabeza, vuélesela de un disparo. Voy a ocuparme de lo demás.


  Sólo le quedaba un soldado disponible, el que procedía de Forth Stephens, le llamó y con él se dedicó a registrar el terreno.


  Un indio había caído muerto dentro del recinto y dos en sus filas. Allí estaba el infeliz soldado aún con la flecha clavada, atravesándole la garganta.


  Raimbur, después de dejar a su compañero en manos de la muchacha, se unió al capitán.


  —¿Puedo hacer algo, jefe? —preguntó.


  —Sí, muchacho. Tomad entre los dos unos picos y unas palas y abrid una sepultura donde podáis para enterrar a vuestros compañeros. Esos tipos que se queden en la llanura.


  Mientras cavaban la sepultura, se acercó a la carreta. El cuerpo de Wecherby continuaba caído en la nieve y manchado de sangre.


  Le tomó el pulso, comprobando que aún vivía. Sin molestarse en hacer nada por él, le dejó y fue en busca de Wattis, que Continuaba también desvanecido.


  Llamó al soldado que vigilaba la carreta y ordenó:


  —Métale ahí. Que cuiden de él esos sapos.


  Y cuando terminó aquella dramática requisa, se asomó al interior de su propia carreta.


  Jezzard estaba terminando de vendar la herida de su asistente y Aked preguntó:


  —¿Ha sido mucho?


  —Una buena rasgadura.


  —¿Duele?


  —Menos que si le arrancasen a uno la cabellera.


  —Y Bentley, ¿cómo está?


  —Las heridas parecen leves—aseguró la joven—, pero le han pateado brutalmente y tardará en recobrar el conocimiento.


  —Bien. De momento se hizo cuanto se pudo. Cuando terminen, salgan. Vamos a enterrar a ese infeliz soldado.


  Poco más tarde, la tumba estuvo abierta y Aked ordenó a todos salir del roto recinto a presenciar el sepelio. Fue un acto emocionante para algunos. El infeliz soldado recibió sepultura en la nevada llanura y allí quedó su tumba próxima a ser olvidada como tantas otras que formaban los jalones del avance de la civilización hacia el corazón de las tierras centrales.


  Aked dio orden de prepararse para partir. Los prisioneros, que habían temido duras represalias después de su fracasado intento, se sentían nerviosos al observar que el capitán parecía haberse desentendido de ellos y se preguntaban a qué obedecería.


  Cuando todo estuvo a punto para partir, O'Farrell preguntó:


  —Mi capitán, hemos olvidado a ese sapo de Wecherby y debe estar helándose. ¿Qué hacemos con él?


  —Tomadle entre dos y colocadle sobre la tumba del soldado muerto. Cuando menos que su espíritu se consuele sabiendo que uno de los culpables de su muerte le hace compañía hacia la eternidad.


  —Es que... ese tipo no está muerto.


  —Ya lo sé, pero ya se morirá, no te preocupes. Vamos, obedeced mis órdenes.


  El desmayado cuerpo del cazador quedó tumbado sobre la tumba recién abierta y cerrada después, y Aked dio orden de echar a rodar. Los prisioneros, con los ojos desorbitados, vieron cómo al alejarse, el cuerpo de uno de sus compañeros quedaba allí abandonado a la muerte, cuando aún ésta luchaba por llevarse su presa. El castigo era tan terrible, que más de uno tembló pensando que a él pudiese llegarle su turno de igual manera.


   



   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  LA RUTA PERDIDA


   


  [image: Image]O habían desayunado aquella trágica mañana, pero nadie se atrevió a quejarse. Más bien agradecieron la prisa que Aked mostró por alejarse de allí, pues el lugar les imponía pavor y creían que adelantándose todo lo posible, dejarían atrás el peligro de un nuevo ataque de los indios.      


  El capitán, solo en el pescante, pues Jezzard continuaba dentro de la carreta cuidando a Bentley, se entregó a sombríos pensamientos. Había dejado de nevar por el momento y el paisaje era relativamente claro, pero terso, dilatado, sin un accidente ni nada que sobresaliese de la sabana infinita de la oculta pradera para indicarle si había conseguido o no seguir la ruta viable. Muy al contrario, desconocía aquel terreno puramente llano que nada le decía a los ojos y vacilaba entre derivar a la izquierda o a la derecha en busca de un punto de referencia que le sirviese para no rodar a ciegas.


  Mediado el día, ordenó hacer alto para preparar el almuerzo y tomar café. El viento era helado y cortante, y la nieve ahora se había endurecido formando una dilatada pista en la que las carretas ya no se hundían pero los animales de tiro se escurrían a cada pasa amenazando con sufrir un accidente fatal.


  Cuando echaron pie a tierra, Jezzard, más tranquila, se acercó a él, diciendo:


  —Ese pobre muchacho ya ha recobrado el conocimiento. No será gran cosa, pero está que no se puede mover.


  —Bien, ocúpese de que preparen algo de comer. Voy a charlar un rato con él.


  La joven le miró inquieta, pero no dijo nada. Había estado temiendo la explosión de su fría cólera que aún no se había manifestado y parecía adivinar que la estaba conteniendo por algo determinado.


  Aked se acercó a su propio lecho, donde el desertor había sido depositado, y preguntó:


  —¿Cómo va eso, muchacho?


  —Bien, capitán. Estoy como si me hubiese atropellado una manada de bisontes, pero no importa. Yo sólo deseo que usted no crea... que yo... intenté nada malo y...


  —Escucha, dime lo que sucedió.


  —No me pregunte nada, capitán. Yo tengo que volver a la otra carreta y... Bueno, después de todo aun confío en que el consejo de guerra no me trate con excesivo rigor. Quizá unos años preso, pero de la cárcel se sale y de la tumba, no.


  —Escucha, Bentley... Os prometí hablar al comandante del fuerte para que vuestro proceso se revisase poniendo en claro los excesos del teniente O’Brien. Ahora os hago otra promesa: la de interceder para que seáis perdonados. Tu compañero se ha portado heroica y noblemente defendiéndonos a todos y le he redimido de la compañía de esa chusma para que ocupe el lugar del soldado muerto. Quisiera que tú me dieses motivos para algo igual.


  —Yo, mi capitán..., pues... nada hice, salvo oponerme a la idea de apoderarnos de las armas y barrerles después de haber barrido a los indios. Pretendían quedar libres para después dirigirse a otro lugar donde no fuesen conocidos y librarse de la condena. Como verá, poco pude hacer, porque fui arrollado y me aplastaron como a una hormiga.


  —Bien, muchacho, lo suponía, pero quería saberlo con certeza. El hecho de que no hayas podido hacer más, no es obstáculo para que lo hayas intentado. Te felicito por tu comportamiento, y en cuanto estés en condiciones de levantarte, te entregaré un rifle y formarás parte de la escolta de la caravana.


  —¡Oh ¿De verdad que hará eso?


  —Claro que lo haré.


  —Mi capitán, no sabe lo que se lo agradezco, porque así comprenderán en el fuerte que no éramos tan malos como el teniente nos acusaba. Su acción quizá nos sirva de mucho para que el comandante, que es muy bueno, nos trate con poco rigor.


  —Pues no se hable más. Ocuparás tu puesto en cuanto puedas.


  —Gracias, pero yo quisiera pedirle antes un favor.


  —¿Cuál?,


  —Que cuando esté repuesto me permita ajustar cuentas con Tumbull, que fue el principal autor de lo que sufrí. Pase lo que pase, después me gustaría aplastarle la nariz para que sufra lo suyo como yo.


  —Lo estudiaré, Bentley. Quizá en lugar de eso tengas que encargarte de llenarle la cabeza de plomo. En su momento hablaremos del caso.


  Abandonó la carreta y se dirigió a las hogueras donde ya chirriaba el tocino expandiendo su tufillo acre y prometedor para el estómago.


  Jezzard le miró, preguntando:


  —¿Qué le ha dicho?


  —Lo que yo ya presumía. El intento era apoderarse de las armas para cuando se hubiese acabado con los indios, volverlas contra nosotros y aniquilarnos. Después irían según su opinión a un lugar no conocido donde poder contar un cuento y ponerse a salvo.


  —¡Qué miserables!


  —Yo les comprendo. Saben que sus vidas tienen cierto número de horas contadas, y acumular crímenes sobre crímenes, carece de importancia ante unas posibles perspectivas de salvación. Bentley trató de evitarlo con menos fortuna que usted y lo aplastaron.


  —¿Qué es lo que piensa hacer ante el caso?


  —No lo sé, porque si me dejase llevar de mis nervios, me adelantaría al verdugo y los fusilaría a todos aquí mismo, pero mi deber es llevarlos al fuerte y...


  —¿Cree que llegaremos a él?


  —Pues... eso Dios lo sabe, Jezzard. Si no sucede nada trágico, podremos defendernos durante quince o veinte días, y en ese tiempo nadie puede predecir lo que sucederá. Confieso que estoy perdido y que no sé si hemos derivado al Norte o al Sur, pues ni estrellas tenemos para guiamos, pero en ese tiempo pueden suceder muchas cosas. Vamos a preocupamos del momento presente y a dejar en manos del Hacedor nuestro futuro destino.


  —Yo le rezaré para que nos proteja.


  —Buena falta nos hace.


  El almuerzo estaba a punto y O’Farrell, con su brazo vendado, llamó a todos para que percibiesen su ración.


  Los presos descendieron con recelo, y entre ellos apareció Wattis, repuesto del golpe. Su cabeza estaba atada con un sucio pañuelo para contener la sangre que había brotado de la herida.


  Aked, irónico, exclamó:


  —¡Hola, Wattis! Parece como si usted solo hubiese peleado contra todos los indios.


  El acusado de asesino se adelantó cínicamente, diciendo:


  —Capitán, observo que usted que presume de justo ha cometido una injusticia grande. Yo traté de ayudarles a ustedes por la cuenta que me tenía, cuando la batalla estaba muy indecisa y por eso intenté tomar el rifle del soldado para ayudarles a eliminar a esos salvajes. Ese tipo rastrero quiso apropiarse de la gloria adelantándose a mí y me echó la zancadilla para ser él quien le brindase la ayuda. Pido que se haga justicia.


  —Wattis, no exija nada porque si me decido a hacerla, los pondré a los cinco en fila y los pasaré por las armas. Sé lo que se trataba, y sin la intervención decidida de estos dos muchachos y de Jezzard, acaso a estas horas os estaríais gozando de haberme mandado al infierno librándoos de mí, pero voy a advertiros una cosa. Si en algún momento lo intentaseis de nuevo y os saliese bien, temblad pensando en el porvenir, porque ninguno de nosotros sabría llegar ni a Forth Stephens ni a ningún otro; porque desconocéis el camino. Si libraros de mí para morir de hambre en la llanura vale la pena, id meditando en ello. Ya ha quedado uno en la estepa. No arañéis mi mal humor si no queréis que os vaya dejando sembrados por ella sin escrúpulo alguno, porque con dar cuenta de vuestros manejos cuando llegue al fuerte habré cumplido. Vuestras cochinas vidas valen tan poco, que nadie me molestaría por haberle ahorrado ese antipático trabajo al verdugo. Y por última vez, voy a conformarme con este aviso sin aplicaros el castigo que merecéis. Pensad bien cómo os comportáis en el futuro, o ninguno llegará con vida a ningún sitio.


  Después del almuerzo, las carretas reemprendieron la marcha. Esta vez Jezzard se sentó junto a Aked en el pescante.


  La muchacha parecía entera y serena. A pesar de sufrir como su compañero la inquietud del momento, trataba de ocultar su sobresalto para no aumentar la preocupación del bravo capitán. Sabía la enorme responsabilidad de éste y atormentarle con sus inquietudes, acaso hubiese producido una mayor desorientación y desequilibrio en él.


  Mejor era dejarle que resolviese libre de presiones angustiosas y quizá de este modo, su voluntad e instinto le hiciesen encontrar de nuevo la perdida ruta.


  El, al observar el silencio de la joven, preguntó:


  —¿No está usted asustada, Jezzard?


  —Pues aún no.


  —¿Por qué aún no?


  —Porque quedan muchos días por delante, capitán. Hay que saber ser fuerte y esperar.


  —La admiro, Jezzard, otra en su puesto ya me estaría atosigando y quién sabe si perdiendo la confianza en mí por mi ineptitud para orientarme.


  —Sería injusta, capitán. A usted y a otros les hubiese sucedido algo igual en esta estepa después de la borrasca que hemos sufrido. Este no es un camino señalado, sino una llanura abierta que... Bueno, ¿vamos a hablar de otra cosa?


  —¿Hay algo interesante de que hablar si no es de lo que dependen nuestras vidas?


  —No sé, pero no es agradable insistir sobre un tema tan poco grato. Si en algún momento hemos de reconcentrar nuestra atención en ello, evitémonos por ahora sufrir acaso inútilmente. Mañana o pasado podemos encontrarnos de nuevo en la ruta y nos habríamos torturado en balde.


  —Gracias por ese modo de pensar, Jezzard. Si mí responsabilidad no fuese tanta, acaso pensase como usted.


  Durante dos días siguieron caminando sin que Aked pudiese determinar hacia qué punto cardinal se dirigían. A intervalos solía nevar, el frío era intenso y el cielo continuaba convertido en un tupido toldo de nubes grises oscuras que no se rompía nunca.


  Al término del sexto día de viaje, Aked, asustado, decidió tomar una resolución. Normalmente debían hallarse muy próximos al fuerte y ya debía haber descubierto ciertos signos en el paisaje que le indicasen que se aproximaba a su punto de destino, pero nada descubría y estaba convencido de que habían derivado hacia algún lado contrario sin poder precisar hacia cuál.


  Y ante la seguridad de tardar muchos días en poder encontrar la verdadera ruta, si era que la encontraban, se vio obligado a confesar la situación. De allí en adelante, el racionamiento había de ser pobre y tenía que justificarlo.      


  Después de un estudio detallado de las vituallas que poseían, hizo un reparto de ellas con un alcance máximo de quince días. Si en este plazo no resolvían el conflicto, lo que pudiese suceder sólo Dios habría de saberlo.


  Y cuando por vez primera la ración quedó cortada a una mitad, dijo gravemente:


  —De aquí en adelante no cuenten con mayor ración. Hemos perdido la ruta a causa de la nieve y temo que hayamos dejado el fuerte a la derecha o a la izquierda. Si cabe alguna posibilidad de alcanzar algún lugar habitado, lo mismo podemos ir a parar a Forth Shoshon que a alguna de las aldeas indias junto al río Beaver, o quién sabe si a los montes Green. Lo que esto puede significar para todos, nadie lo sabe, pues hasta a vosotros los que estáis expuestos a morir colgados de un cordel, puede ser que esta muerte os parezca más dulce que la que los indios pudiesen aplicaros. Pero pase lo que pase y manteniendo la esperanza de poder encontrar una ruta civilizada, me veo obligado a racionar cuanto poseemos. No habrá más comida que esta cantidad dos veces al día y por las mañanas, café puro. En cuanto al agua, hay que aprovechar la nieve para cuanto se pueda aplicar sin derrochar la potable. Es cuanto tengo que decir.


  Todos los rostros se tomaron graves y adustos. Las palabras del capitán eran una doble amenaza para los prisioneros, porque aparte el peligro ya conocido que les atenazaba, ahora podían correr dos más nada agradables: o morir de hambre en la llanura, o caer en manos de los feroces y despiadados indios.


  Pavienne Tasell, uno de los dos ladrones del cargamento del diablo, como Aked los llamaba, se adelantó audazmente, diciendo:


  —Capitán, ¿qué hará usted con nosotros si nos viésemos abocados a enfrentamos con los indios de alguna tribu de esas que alude?


  —Pregunta qué harán ellos con vosotros y con los demás.


  —No me refiero a eso. Pregunto si seguirá usted siendo tan obstinado que no nos dé ni el derecho a defender nuestras vidas, proporcionándonos armas con que combatirles.


  —¿Qué más os da morir de una manera que de otra?


  —Es usted cruel. Aún no hemos sido condenados a la horca al menos algunos de nosotros y no debe prejuzgar.


  —Quizá tengas razón, pero me pregunto qué pasaría después si yo, al daros las armas, consiguiésemos poner en fuga a los indios. Entonces yo os habría ayudado a salvaros para entregarme a vosotros como un conejo. Me parece que, si llega ese momento, será preferible que caigamos todos a manos de los indios, a que os salvéis vosotros y nosotros debamos morir irremisiblemente.


  —Podemos hacer un pacto, capitán. Si llega ese momento, le dejaremos su carreta para que intente llegar al fuerte y nosotros procuraremos llegar a algún sitio mejor por nuestra cuenta. Le prometemos...


  —No me prometáis nada.


  —¿Es que rechaza algo tan ventajoso?


  —Claro que sí.


  —¿Por qué?


  —Por dos razones. Una, porque no creo en promesas de gente que carece del sentido del honor y no cumpliría ni con el diablo, y otra porque mi deber es entregaros en el fuerte, y si no lo cumplo, que sea por una causa de fuerza mayor y no porque yo, cobardemente, con tal de salvar mi vida, falte a mis deberes.


  —No es su vida sólo, sino la de la señorita—arguyo el preso, creyendo hacer mella en el ánimo del capitán.


  Pero éste, tenso, repuso:


  —La señorita es un accidente fortuito en esta caravana. La defenderé hasta donde pueda, pero no venderé mi honor por su vida. Si está condenada como los demás, ella tuvo aviso de que podían surgir contratiempos graves y los aceptó. Que peche con las consecuencias.


  Lo dijo duramente, mirando de reojo a Jezzard, pero ésta no hizo gesto alguno de desagrado. Parecía una estatua escuchando la dramática conversación como si fuese algo que no le afectase.


  Tasell objetó:


  —No creo que ella piense como usted.


  —No tengo por qué tomar en cuenta sus pensamientos. El jefe y responsable de esta caravana soy yo y basta.


  —Muy galante con las damas—repuso irónico el preso, dando por terminada su intervención, pero mirando significativamente a Jezzard.


  Esta, entonces, se levantó, diciendo:


  —Capitán, le felicito por sus manifestaciones. Sería un militar sin honor si flaquease por una mujer que se ha introducido a cuña en sus obligaciones. No se preocupe de mí, que, si llegan los malos ratos, seré uno de tantos a soportarlos.


  —Gracias. Esperaba que así pensase, porque así tenía que ser.


  La maniobra de hacerle flaquear a causa de la muchacha o el deseo de enemistarla con ella, había fracasado. Lo pensase así o no, así se había expresado y sólo ella conocía la profundidad de sus sentimientos.


  Tras aquellas advertencias, continuaron avanzando. Ahora, Aked se había decidido a intentar caminar en sentido oblicuo por si variando la ruta podía acercarse incidentalmente al fuerte.


  Por sus cálculos, de haber seguido el buen camino, ya debían estar a la vista del fuerte, y al no estarlo, éste tenía que encontrarse o más a la derecha o más a la izquierda. Debía intentar buscarlo con una maniobra de acercamiento dejando de rodar en línea recta.


  Desde la mañana del ataque de los indios en que incorporara a los dos desertores a su equipo militar, ambos habían recibido orden de no dormir en la carreta de los presos y se habían acondicionado lechos en una de las carretas que conducían las pieles. Con esto, Aked evitaba que en una confabulación eliminasen a los dos ex soldados, considerándoles traidores a su causa y privándole con ello de un equilibrio de fuerzas que ahora poseía y después no tendría.


  Aquella tarde, la nieve volvió a caer con intensidad. El viento huracanado la arremolinaba al caer formando espirales compactas y violentas, y los sufridos animales del tiro caminaban poco menos que a ciegas, aturdidos y envueltos en aquellos remolinos blancos y pegajosos. Era lo que les faltaba para agravar su situación. La oscuridad se había acentuado, a pesar de la blancura de la nieve y era imposible precisar si rodaban en sentido recto, oblicuo, o quizá en rueda como muchas veces había sucedido.


  Pero Aked no se atrevía a detener la marcha en plena tempestad de nieve. Temía ver enterradas en ella sus carretas y prefería seguir adelante, aunque con lentitud.


  Entretanto, en la carreta de los presos se estaba celebrando una conjura muy peligrosa. Ahora que se sabían libres de traidores a su causa, pues todos ellos corrían el mismo peligro, no tenían por qué ocultar sus sentimientos ni sus proyectos.


  Obsesionados por el final que les aguardaba, estaban decididos a correr cualquier aventura sin pararse a considerar que pudiese ser más peligrosa. Todo su anhelo era hacerse dueños de la caravana y de su libertad para caminar a su gusto y evadir la entrada en el trágico fuerte.


  Tumbull y Wattis, que eran los más duros y decididos, después de cambiar entre sí impresiones, habían madurado algunos detalles para un plan audaz y necesitaban exponérselo a sus compañeros y contar con su ayuda.


  Y Tumbull fue el encargado de exponerlo.


  —Nos estamos acobardando tontamente, y yo creo que no hay motivo para ello. Somos seis hombres decididos contra, cinco y una mujer, y no hay mucho desequilibrio entre ambos bandos.


  —Salvo que ellos tienen armas y nosotros no—intervino Billings, el otro cazador de la partida.


  —Exacto, y ese es el inconveniente que tenemos que salvar. Si lo conseguimos , entonces los amos de la caravana seremos nosotros.


  —¿Cómo? —insistió Conrad.


  —Os lo voy a decir. El plan es arriesgado, pero no podemos olvidar que estando sentenciados a morir, no podemos mirar mucho si adelantamos algunos días la ejecución de la sentencia a cambio de una posibilidad de gozar de libertad. Una vez nos ha fallado el intento de apoderarnos de la carreta de ese negrero, porque escogimos mal el momento y no lo estudiamos bien, aparte de que la casualidad hizo que esa mujer estuviese allí armada para impedimos el asalto, pero yo vengo estudiando muchos detalles a través de la ruta y creo que sé cómo podemos dar el golpe.


  —Explícalo, y si es factible no volveremos la cara a la hora de intentarlo.


  —Veréis... La cosa no se puede hacer en plena noche cuando precisamente se extrema la vigilancia. Se ha de intentar en pleno día y cuando nadie pueda sospechar que demos el golpe tan audazmente. Como sabéis, a la hora de acampar se detienen las carretas, los soldados se ocupan de buscar algo de leña para encender las hogueras y la muchacha desciende de la carreta para ocuparse de cocinar para ella y el capitán. Nosotros lo hacemos después sin prisa, porque no nos urge hasta la hora de recibir la ración. Yo propongo que cuando acampemos, si la situación en que queden los vehículos es propicia, uno de nosotros, yo me comprometo a ello, se deslice por detrás de los vehículos mientras los demás bajan a tierra. Aprovechando ese momento, que me podéis tapar, yo puedo ganar la carreta y hacerme dueño de las armas, en tanto vosotros a la expectativa os colocáis de manera que saltar al vehículo sea cosa tan veloz que no les dé tiempo a evitarlo. Como ya tendré preparadas las armas, no hay más que empuñarlas y hacerles frente. Si aprovechamos la sorpresa, alguno caerá y, todo lo más que puede suceder es que el resto se refugie en nuestra carreta para defenderse. Pero nada podrán hacer, porque los víveres y las municiones habrán quedado en el vehículo que ocupemos nosotros y terminarán por agotar su pólvora y balas, defendiéndose, y en última instancia, se verán privados de víveres y agua. Tendrán que rendirse, quieran o no o pelear hasta morir.


  »Claro que esto sólo podemos intentarlo cuando las circunstancias lo permitan y no a tontas y a locas. Si hay que esperar un día, dos o tres, se hará, pero cuando se dé el golpe lo haremos con las máximas garantías. Por ello, cada vez que estemos a punto de acampar todos debemos estar atentos a lo que se pueda hacer. Que nadie se muestre nervioso, y si a la hora de descender yo me he quedado dentro o he saltado sin que me vean ocultándome detrás del vehículo, entonces estad alerta para maniobrar. Ya sabéis que si soy echado en falta en seguida debéis decir que me siento enfermo y que me he quedado tumbado. No garantizo que con un hombre tan avisado como ese, podamos conseguir las cosas con facilidad, pero hay que intentarlo y todo es cuestión de nervios y de osadía. Después, os juro que ese tipo se va a arrepentir de muchas cosas. Quizá hagamos con él lo que hizo con Wecherby y le dejemos maniatado sobre un monolito de nieve para que sea bien visto si pasa alguna otra caravana, y en cuanto a la muchacha... Bueno, de esa hablaremos después.


  —Sí—intervino Wattis—, pero yo también tengo algo que saldar con Raimbur y lo recabo para mí. Sin él me hubiese adueñado de un rifle y municiones que nadie, me hubiese podido arrebatar de las manos.


  —Cada uno hará lo que pueda y basta. No se trata de cosas personales, sino generales. Tenemos que salvar el cuello de la horca y eso es lo interesante. Quien se cargue a uno u a otros, nada importa. Y si no tenéis nada que oponer, quedemos de acuerdo para intentarlo en la primera ocasión propicia.


  Nadie se opuso al plan del cazador. En situación tan desesperada como aquella, cualquier cosa les parecía buena, menos la pasividad de dejarse llevar como corderos al fuerte donde nadie podría salvarles de una muerte segura e infamante.


  Y bajo esta amenaza siniestra, las carretas seguían rodando entre el torbellino de nieve.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  LA SORPRESA


   


  [image: Image]QUEL día y el siguiente, las cosas no se presentaron a los planes de los presos. Jezzard tardó en abandonar la carreta. O’Farrell anduvo en ella buscando algo necesario para el campamento y los detenidos tuvieron que morderse los labios de rabia y seguir esperando.


  El avance esta vez con una decidida inclinación hacia el Oeste, se había realizado unas veces entre torbellinos de nieve y otras bajo violentas ráfagas de aire helado y tres días más tarde, al acampar a media tarde todo pareció propicio a los planes de Tumbull.


  Jezzard, que había hecho aquella parte del viaje en compañía del capitán, descendió con éste siguiéndole mientras daba órdenes para mejor acomodarse. Estaba nevando intensamente y la cortina blanca que descendía era tan tupida, que todo medio lo desdibujaba a pocos pasos de distancia.


  O’Farrell y sus tres compañeros descendieron de los caballos sin soltar sus bridas. Los animales medio helados y flagelados por la nieve se sentían inquietos y amenazaban con seguir trotando para sacudirse el frío.


  Fue en aquel momento cuando Tumbull pudo deslizarse de su carreta dando la vuelta para alcanzar en una veloz carrera la de Aked e introducirse en ella.


  Febrilmente se dirigió a un arcón donde Aked guardaba una docena de rifles y pistolas de repuesto y las sacó depositándolas en el piso de la carreta. La pólvora y las municiones estaban en un rincón del arcón y se apresuró a cargar dos pistolas y un rifle de los que se apropió. Rápidamente se entregó a la tarea de seguir preparando armas para sus compañeros anhelando que éstos se decidiesen a presentarse.


  Los presos, cumpliendo sus instrucciones, habían descendido de su carreta en grupo, y como la nieve medio borraba sus contornos, Aked no se dio cuenta de que faltaba ninguno. Los complicados se repartieron lentamente como se les había ordenado y Aked, tras estudiar lo que se debía hacer, ordenó a uno de los soldados:


  —Vete a la carreta, aún quedan algunos cajones y tablas sueltas. Tráelas.


  El soldado se dirigió al vehículo cuando alguno de los presos se hallaban próximos a él. El soldado les empujó, diciendo:


  —Largo de aquí. No es este vuestro sitio.


  Llegó a la carreta, levantó el toldo y se dispuso a saltar. Antes de lograrlo, un rifle manejado por el cañón cayó sobre su cráneo con tan salvaje fuerza, que se lo abrió, haciéndole caer a la nieve sin exhalar el más leve quejido.


  Aquella fue la señal de ataque. Los presos corrieron a la carreta en tropel intentando ganar su interior, siendo descubiertos por O’Farrell, quien, alarmado, rugió:


  —¡Capitán, que asaltan la carreta!


  Se descolgó el rifle del brazo y disparó. El tiro alcanzó a Alan Middleton, cuando estaba a punto de desaparecer tras el toldo y el ladrón cayó atravesado por el proyectil junto al muerto soldado.


  Aked palideció al darse cuenta del osado plan y empuñando la pistola, echó a correr hacia el vehículo para impedirles que se armaran, al tiempo que gritaba:


  —¡A mí! Fuego a la carreta.


  Su peligroso avance fue cortado por dos disparos que Tumbull le hizo desde el borde del vehículo para contenerle, mientras sus compañeros se armaban. Los disparos rozaron al bravo capitán, y éste, dándose cuenta de que ya era tarde, retrocedió veloz antes de que le alcanzasen de nuevo, mientras sus hombres enfilaban sus armas contra la carreta, disparando sobre ella.


  De modo inmediato, del interior del vehículo empezaron a brotar disparos nutridos. Los presos contaban con un buen arsenal y podían derrochar municiones.


  Aked, blanco como el papel, tiró de Jezzard que estaba al descubierto y la hizo correr a refugiarse tras una de las carretas cargadas de pieles. Gracias a que la intensa nevada impedía ver con claridad no fueron alcanzados.


  O’Farrell, Bentley, Raimbur y el otro soldado superviviente, retrocedieron también, disparando hasta ponerse a cubierto. Pero Aked, dándose cuenta del peligro que suponía derrochar alegremente la dotación de proyectiles que poseían, ordenó severamente:


  —Ni un disparo más. A la carreta de los presos.


  Se refugiaron en ella. Jezzard estaba pálida, pero se mantenía entera, y Aked, aunque parecía tranquilo, se sentía devorado por la más alta cólera que le aprisionase en su vida.


  Pese a su cuidado, había cometido una imprudencia y la iba a pagar, pero no solo. Tan responsable era de la vida de los presos como de la de sus hombres, y éstas se hallaban en peligro por su causa.


  Cuando se encontraron dentro de la carreta, bramó:


  —No disparen un solo tiro, si no es con posibilidad de colocarlo bien. Tengan en cuenta que lo que intentarán es obligamos a gastar nuestra dotación para tenernos en sus manos. Esto es elemental. La situación no es halagüeña para nosotros, pero tampoco para ellos. Saben que mientras nos quede un solo proyectil no nos rendiremos y les urgirá eliminamos para poder seguir adelante. Mientras no lo consigan, permaneceremos aquí clavados y a ninguno nos conviene. Por eso tratarán de forzar la situación y si tratan de asaltar la carreta, todo es cuestión de que la suerte nos ayude a eliminar a un par de ellos solamente. Si lo conseguimos saltaremos a dar la batalla al resto y que Dios haga el milagro... Ahora, escuchad. Abrid unos pequeños agujeros en el toldo para poder ver por todos los sitios y que no nos cojan por sorpresa. Podemos levantar esa doble tarima que forma el piso y colocarla de forma que oficie de parapeto, al menos en la parte trasera y delantera. No podemos hacer más porque nada más tenemos de que disponer.


  —Sí, ni siquiera ese café caliente que nos prometíamos para echar fuera el frío—afirmó gravemente O’Farrell—. Ellos, en cambio, podrán consolar sus estómagos.


  —Sin comer podemos resistir hasta tres días.


  —¿Y sin beber?


  —Lo que podamos. No se hable más de esto.


  Cada cual abrió con la punta del cuchillo un par de agujeros en la lona, unos a media altura y otros muy bajos, pues si eran tiroteados a mansalva, debían tumbarse en el fondo de la carreta para evadir mejor la granizada de proyectiles que les enviasen.


  Aked obligó a Jezzard a acostarse en el centro, protegida por los cuerpos de sus compañeros y todos quedaron densos esperando lo que viniese detrás.


  Una terrible algarabía reinaba en el pequeño campamento. Los presos, enajenados de gozo al saberse dueños de la situación, gritaban, reían y cantaban y parecían ebrios, aunque Aked no había cargado una sola gota de alcohol en su carreta.


  Cuando se calmaron un poco, Tumbull, que se había declarado jefe supremo, ordenó:


  —Adelante, muchachos, vamos a acabar con ellos. Se han refugiado en nuestra carreta, pero allí les podemos asar a tiros. Nos sobran municiones y así les obligaremos a agotar las suyas. Después...


  No añadió más, pero su gesto fue trágicamente expresivo.


  Los cuatro, liberados, descendieron de la carreta y tratando de camuflarse entre la nieve que caía, rodearon la carreta por sus tres lados hábiles para ser atacada y metódicamente empezaron a disparar. Las balas abrían pequeños agujeros en la recia lona, pero con sorpresa observaron que nadie contestaba al tiroteo.


  —¡Maldito capitancillo! —bramó Tumbull—. Sabe lo que se hace. No quiere malgastar una onza de plomo Y las reserva.


  —Ataquémosle bien y le obligaremos a gastarías...—afirmó Wattis—. No podemos estar aquí estancados mucho tiempo.


  —¿Y si nos fuésemos dejándoles abandonados?—preguntó Billings—. Se morirían helados y de hambre.


  —Puede ser—argumentó Tumbull—, pero prefiero saber que le dejo muerto. Es un diablo capaz de hacer milagros.


  Tasell se atrevió a recordar:


  —Oíd, ¿no os acordáis lo que nos dijo? Sin que nos guíe él, seremos incapaces de llegar a ningún sitio.


  —Cállate ya, pájaro agorero—bramó Tumbull—. Eso fue una fanfarronada suya, puesto que él nos ha confesado que no sabe dónde se encuentra, y por eso mermó las raciones. No nos sirve para nada.


  —Bien. Entonces, adelante.


  Continuaron malgastando balas sin resultado. El toldo era atravesado por infinidad de proyectiles, pero sus defensores, pegados al suelo que descendía un poco de los rebordes del piso de la carreta, no habían recibido el menor daño.


  Cuando Tumbull se cansó de malgastar plomo, bramó:


  —Dejadlo por ahora y vamos a comer. Más tarde intentaremos algo, y si no es posible, acaso esta noche con la oscuridad lo consigamos.


  Se retiraron a atracarse de los pocos víveres que quedaban. No pensaron en que aun victoriosos y libres, podían verse perdidos en la llanura días y semanas.


  Por la tarde volvieron a ensayar el tiro y hasta trataron de apelar a una añagaza que fue retirar una de las carretas cargadas de pieles, para desde ella seguir disparando acercándola a la de los asediados.


  Pero se vieron obligados a renunciar, porque cuando Billings trataba de hacer que los caballos tirasen de la carreta, Aked, desde la parte del pescante, disparó sobre él, alcanzándole en un brazo.


  El ladrón se arrojó a la nieve gritando con fiereza y tuvo que arrastrase por su cuenta hasta salir a terreno desde donde no podía ser baleado.


  Tumbull bramaba de furor. Nada habían conseguido. Middleton había muerto al asaltar la carreta, y ahora Billings quedaba fuera de combate. Si las cosas se les presentaban igual y sufrían otra baja, se iban a ver en muy pésima situación para acabar con Aked y poder huir libremente.


  Por la tarde volvieron a malgastar balas sin resultado.


  Aked, fríamente tumbado en la carreta, sonreía ante aquel derroche. Si seguían así mucho tiempo sin atreverse a dar el asalto bravamente, terminarían por ser ellos los que agotasen sus municiones.


  Y llegó la noche. Aquello era lo que el bravo capitán temía más, porque con la oscuridad podían acercarse impunemente a la carreta e intentar asaltarla, o al menos disparar con más eficacia.


  Tenían que hacer algo para evadir el peligro y el capitán esforzaba su imaginación buscando una fórmula que neutralizase la ventaja que sus contrarios podían poseer.


  Y tras mucho meditar, creyó encontrar algo terriblemente arriesgado para él, pero lo único que se le ocurría para evitar aquella posible catástrofe.


  Pidió un par de chaquetones a sus compañeros y con dos mantas viejas de las que había en la carreta esperó.


  Cuando se hizo de noche, dijo quedamente:


  —Ustedes no se distraigan un momento por si se acercan. Yo voy a deslizarme por debajo de la carreta y allí podré vigilar mejor y saber si se acercan. Quién sabe si incluso podré cargarme a alguno, y entonces...


  Jezzard, asustada, protestó:


  —¿Se da cuenta de su locura? Tumbado ahí fuera en la nieve se va a helar, aparte de que estará al descubierto.


  —Nadie me verá, y para evitar el frío me pongo este par de chaquetones y pondré sobre la nieve las mantas. Podré aguantar unas horas sin gran molestia.


  No le disuadieron, y tras embutirse en toda aquella ropa y calzar sus manos con los fuertes guantes de cuero, tomó dos pistolas dejando los rifles y con municiones en el bolsillo se dispuso a deslizarse del vehículo.


  La oscuridad era grande y seguía nevando. Esto le permitió muy en silencio deslizarse a la nieve y apresurarse a buscar la parte baja del piso de la carreta.


  Ya en lugar tan incómodo, silenciosamente con su cuchillo apartó nieve para formar un hueco en ella, donde además de extender las mantas pudiese estar protegido contra el viento y las balas rastreadas y con heroísmo se dispuso a aguantar aquella interminable noche.      


  Sólo pedía a Dios que le permitiese poner ante el ojo de sus pistolas a alguno de los cuatro supervivientes del cargamento, pues, con sólo uno que cayese, le bastaba para decidirse a dar la batalla a los restantes.


  El tiempo fue transcurriendo lento y agobiador. A pesar de las precauciones tomadas, el frío se le metía en los huesos y entumecía sus miembros. Temía que si llegaba la ocasión de tener que hacer uso de las armas, careciese de elasticidad en los dedos para apretar el gatillo de las pistolas.


  Pero a más de media noche le pareció captar pisadas leves que se acercaban a la carreta. La nieve crujía suavemente a la presión de las recias botas y denunciaba el avance sigiloso de alguien.


  A pesar de saber que sus compañeros velaban con nerviosismo, temía los efectos de la sorpresa y tenía que realizar esfuerzos terribles para no empezar a disparar al albur, sólo para sembrar la alarma y demostrar que no era fácil sorprenderlos, pero el miedo a errar lo que acaso con paciencia fuese algo seguro, le obligó a dominar sus nervios y a esperar.


  Los crujidos se acentuaban, alguien debía moverse cerca de la carreta, pero entre la oscuridad y la nieve que seguía cayendo le era imposible ver absolutamente nada.


  Su oído se agudizaba tratando de localizar el sitio justo de donde procedían las pisadas. De localizarlo, se aventuraría a disparar hacia aquel lado confiando al azar la posibilidad de alcanzar al indeseable.


  Pero llegó un momento en que seguro de saber de dónde procedían las pisadas, no pudo esperar más. Empuñó las dos armas, y al albur, procurando enfilar sus disparos en un radio de acción aproximado, apretó los gatillos.


  Vibraron dos sordas detonaciones y un rugido de fiero dolor. Aked captó la voz ronca de Tasell, que bramaba:


  —Aquí, me han herido en la pierna. Tirad por debajo de la carreta que están ahí.


  Aked, guiándose por la voz, cargó y volvió a disparar, pero su enemigo debía arrastrarse por la nieve como un sapo y no pudo alcanzarle.


  Al grito, los indeseables respondieron con berridos de rabia y desde los lugares donde se habían apostado, dispararon buscando la parte baja de la carreta, en tanto que desde ésta disparaban, a su vez, tratando de localizar a sus enemigos y evitar que pudiesen acercarse y asaltarlos.


  El tiroteo se hizo intenso, unos y otros disparaban a ciegas, pero la mayor parte de los disparos iban dirigidos a los bajos de la carreta, tratando de acertar a quien estuviese escondido allí.


  Por suerte, el hoyo cavado por Aked y la nieve que había seguido cayendo formaban una barrera que le protegía, pero tenía que evitar incorporarse, porque sentía cómo las balas silbaban por encima de su cabeza peligrosamente.


  El capitán estaba ansiando que amaneciese no sólo para abandonar aquella molesta posición, sino para comprobar si las heridas de Tasell eran lo suficientemente serias para haberle dejado fuera de combate. Si así era y estando también herido Billings, estaba dispuesto a cometer la audacia de convertirse en atacante en lugar de ser atacado.


  Tras una hora de cambio de disparos, sus enemigos flojearon. Sabían que no podían sorprender a los sitiados en la carreta y estaban gastando demasiado plomo.


  Ya muy tarde, temiendo que le sorprendiese la luz del amanecer, empezó a maniobrar para retirarse a la carreta. Había dejado atada una cuerda al toldo para avisar por medio de unos tirones que regresaba y no le tomasen por un asaltante.


  Sin novedad, ganó el interior. Allí se estaba relativamente caliente y bien necesitaba reanimarse después de las varias horas que había pasado sobre la nieve.


  Jezzard respiró con alivio cuando le vio aparecer. Había pasado horas de infinita angustia temiendo a cada detonación que le alcanzasen en su refugio.


  —¡Por fin! —exclamó—. No le volveremos a permitir que cometa esa locura.


  —Confío en no tener necesidad, Jezzard. ¿Oyeron ustedes los rugidos de ese tipo?


  —Sí. Nos pareció Tasell. ¿Cree haberle hecho mucho?


  —Él se quejó de estar herido en las piernas. Si lo he inutilizado para moverse, me parece que las cosas han variado fundamentalmente. Sólo quedan ilesos dos, que son pocos para nosotros, y todo depende de que los otros dos estén en condiciones de hacer algo útil. Esperemos a que amanezca.


  Y cuando por fin empezó a clarear, había dejado de caer nieve y frente a la carreta, desde lo alto de una de las que portaban pieles pudieron descubrir a Tumbull y a Wattis, rifle en mano, vigilando ferozmente el vehículo.


  Los vieron a través del hueco que dejaba libre el pescante y permanecieron tensos, tumbados en el fondo y protegidos por el tablón que habían colocado por delante a modo de parapeto.


  Apenas hubo luz, los dos bandidos abrieron fuego tratando de alcanzarlos desde aquella altura dominante y lo hubiesen logrado de no impedirlo su postura demasiado baja y la recia tabla que les servía de escudo


  Cuando se cansaron de disparar, Tumbull, rabioso, gritó:


  —¡Capitán, quiero hablar con usted!


  —Hable, que le escucho.


  —Le propongo dejarles en libertad si en calidad de prisionero nuestro, se compromete usted a guiar la caravana y llevarnos a un lugar alejado de Forth Stephens.


  —¿Qué garantía me ofrece?


  —Llevarle con nosotros, así como a sus compañeros y, cuando alcancemos otro fuerte, conducirle a un lugar de la ruta para que se dirijan a Forth Stephens, bajo palabra de honor de no intentar volver mientras no hayan alcanzado su destino. Nos llevaremos en rehenes a la señorita Jezzard como garantía. Ella, para salvarles, no dirá nada dónde la llevaremos y usted, para salvarla también, dirá que ha pasado con nosotros. Si lo acepta, todos quedarán en libertad más o menos tarde.


  —Y si no aceptamos, ¿qué pasará?


  —Muchas cosas. Podemos acabar con ustedes a tiros y en el peor de los casos, tenerles bloqueados unos días hasta que el hambre y la sed les obliguen a rendirse sin condiciones. Si se niegan a lo que les proponemos, cuando se entreguen, morirán, y si no se entregan, les matará el hambre y la sed. Decida.


  —Ya está decidido. Es más glorioso morir luchando o por hambre, que ser asesinados cobardemente por fieras como vosotros, que nada sabéis del honor de cumplir una palabra. Os conozco de sobra para saber lo que haríais y no lo aceptamos. Aquí resistiremos Dios sabe cuánto, y es seguro que al final todos terminaremos por morir de la misma manera: por falta de alimentos.


  Tumbull, rabioso ante la contestación, disparó sobré la carreta, pero inútilmente y después, cesó de hacerlo.


  Aked, entonces, advirtió:


  —Escuchad. No veo a nadie más que a esos dos sapos que están en lo alto de la carreta, lo que indica que los otros no están en condiciones de moverse, por lo tanto, atención. Si en algún momento descienden de la carreta vamos a lanzarnos todos fuera de ésta y a atacarlos por sorpresa. Somos cinco y malo será que alguno no acierte a colocar un buen disparo. No hay otra solución, si no queremos morir como lobos hambrientos.


  Todos aceptaron con nerviosa rabia. Estaban hartos de saberse acosados como conejos y expuestos a las consecuencias de un disparo aislado sin posibilidades de devolver el plomo recibido.


  Y preparando sus armas con los ojos aplicados a los numerosos agujeros que presentaba la lona, se entregaron a la espera de seguir los movimientos de los dos indeseables.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  EL CONTRATAQUE


   


  [image: Image]RAN aproximadamente las diez de la mañana, cuando apareció Billings con el brazo izquierdo sujeto al pecho por un pañuelo que pendía de su cuello. Aun podía usar el derecho, pero sin el contrario, la operación de cargar y descargar el arma era imposible. Por ello, como enemigo, su eficacia era momentánea. Podría disparar únicamente las armas que tuviese cargadas, pero no podría volver a usarlas.


  Billings, gritó:


  —¿Bajáis a almorzar?


  —Tráetelo aquí. No podemos descuidar la vigilancia de esos sapos. Mientras desayunamos, tú vigilarás la carreta y al primero que asome disparas.


  Billings desapareció para volver con una escudilla.


  Los dos bandidos se deslizaron de lo alto de las pieles y junto al vehículo se dispusieron a tomar el alimento sin perder de vista la carreta.


  Aked consideró llegado el momento del ataque y ordeno a sus compañeros:


  —Preparados. Ahora o nunca.


  Los cinco, unidos al borde de la carreta, levantaron el toldo y saltaron a la nieve con las armas empuñadas.


  Tumbull, que había tomado la escudilla, la arrojó al suelo veloz, llevando la mano a la pistola, al tiempo que bramaba:


  —¡A ellos, que nos atacan!


  Disparó cuando uno de los soldados se adelantaba para disparar. Buen tirador, el indeseable, acertó al soldado que rodó por la nieve con la cabeza agujereada de un balazo, pero ya Aked había disparado sobre el bandido alcanzándole en el hombro derecho. Tumbull emitió un rugido de desesperación y trató de cambiar el arma de mano, al tiempo que rugía:


  —¡Wattis, a mí!


  O’Farrell, que se había adelantado a Billings, disparó sobre él. El inválido emitió un gemido de angustia y cayó al suelo, mientras Wattis, aterrado, al darse cuenta de cómo había variado la situación, se escurrió detrás de una de las carretas y cortando con su cuchillo la traba de uno de los caballos, saltó a él y emprendió una feroz huida perseguido a tiros, pero sin ser alcanzado.


  Aked detuvo a O’Farrell, diciendo:


  —Déjale. Volverá o sufrirá un castigo peor que una muerte rápida. Vamos.


  Tasell asomaba en aquel momento la cabeza por la carreta empuñando una pistola. Al ver echarse encima a los cuatro, soltó el arma, levantó las manos y gimió:


  —¡No disparen, no disparen! Me rindo.


  O’Farrell avanzó hacia él y tomándole de la áspera cabellera lo sacó de la carreta arrojándole a la nieve.


  —Átale bien las manos y llévale a su carreta.


  El bandido gimió dolorosamente al caer sobre el pie herido que acababa de ser vendado.


  —¡Sapo indecente! —bramó el valiente ordenanza—. Ahora que te ves en peligro pides clemencia. Si yo fuese el capitán te dejaba ahí atado sobre la nieve.


  —No, no, por lo que más quieran, eso no. Mátenme antes.


  Pero Aked, replicó duramente:


  —Átale bien las manos y llévale a su carreta. Vosotros—indicó, dirigiéndose a los dos desertores que habían caído sobre Tumbull y le tenían aprisionado contra la nieve—, taponadle la herida y hacer lo mismo con él. Fui demasiado blando no transportándoles trabados como si fuesen reses y lo hemos pagado caro.


  Se cumplieron sus órdenes. Wattis había desaparecido en la llanura con el caballo y Billings yacía muerto a poca distancia del infeliz soldado.


  Jezzard saltó de la carreta al darse cuenta de que la lucha había terminado y se acercó a Aked.


  —El éxito ha sido completo, capitán, pero... ese infeliz ha pagado con su vida.


  —Sí, y lo lamento, pero la vida nuestra aquí en la llanura está siempre sujeta a estos avatares. La ruta está llena de sepulturas, no sólo de caravaneros, sino de soldados y de indios. Mientras éstos no desaparezcan y las praderas se vean libres, la historia seguirá repitiéndose. Ahora no podemos perder tiempo. Hay que enterrar a este infeliz y seguir caminando. No ha cambiado mucho nuestra situación, aunque nos sepamos libres.


  Depositados los dos prisioneros en la carreta, se abrió una sepultura para el soldado. Aked, rabioso, no quiso enterrar a Billings. Lo dejarían en la pradera para que los lobos se cebasen con su cadáver como único castigo posible a sus fechorías.


  La sed les abrasaba y se apresuraron a beber agua del tonelete que estaba mediado. Más tarde, devoraron parte de las provisiones muy mermadas, pues los bandidos no se habían preocupado del porvenir sino del momento.


  Aked, gravemente, afirmó:


  —Tenemos una semana para, encontrar nuestro punto de destino. Si no lo logramos, todos los esfuerzos realizados y los, peligros corridos no habrán servido de nada. Ellos y nosotros quedaremos en la pradera sembrando nuestros huesos como tantos otros los sembraron en un sacrificio hasta ahora estéril.


  No habían dormido hacía muchas horas y el sueño les abrumaba, pero Aked no permitió tomar a nadie un descanso. Debían rodar cuanto pudiesen y ya se desquitarían durante la noche.


  Nadie protestó. La alegría de saberse libres y fuera de aquel peligro dejado a su espalda les reanimaba. Ahora, sólo eran cinco contando a la muchacha. El cargamento había mermado también en una gran parte y aun no podían asegurar que alguno más no quedase en la ruta.


  Aked estaba contento del comportamiento de los dos desertores. Su ayuda fue muy valiosa y decisiva y se proponía salvarles de todo castigo costase lo que costase.


  Empezaron a rodar. Jezzard se sentó junto al capitán y dijo:


  —Aked, es usted un hombre maravilloso. Otro habría sucumbido y los demás con é1. No sé cómo agradecerle cuanto ha hecho por mí.


  —Por usted y por todos.


  —Yo hablo de la parte que me corresponde. Sin usted hubiese caído en manos de esos buitres y me aterra pensar lo que hubiese sido de mí si...


  —La comprendo. Yo también pensé mucho en eso y me quiera creer o no, antes de verla en sus manos la hubiese despenado de un tiro en la cabeza.


  —Y yo se lo hubiese agradecido.


  —Lo celebro. Quizá otra me llamaría salvaje.


  —Yo, no. Le comprendo bien y sé que usted me comprende a mí.


  —Eso quisiera saber, Jezzard.


  —¿Por qué lo dice?


  —Por muchas cosas. Quizá el peligro de que estemos abocados a morir juntos, me haga pensar así.


  —¿Es que no confía en llegar al fuerte?


  —No sé. Quizá sí, pero... creo que lo lamentaré toda la vida.


  —¿Por qué razón? Es usted joven y debe sentir ansias de vivir.


  —Las he sentido, ahora... no lo sé. Pienso que la llevo al fuerte a correr un peligro moral, mayor que el que físicamente ha ocurrido y me encrespa pensar que yo tenga la culpa.


  —¿Alude usted a mi matrimonio con O’Brien?


  —A él aludo. Ahora, después de observar el comportamiento de esos muchachos, estoy seguro de que es un hombre odioso, indigno de hacerla desgraciada.


  —Capitán, ¿y si yo le dijese que lo he pensado mucho y que... voy decidida a romper el compromiso con él?


  Aked, casi dejó las riendas para mirarla.


  —¿Qué dice? Repítalo.


  —Ya está dicho. Es mi firme decisión.


  —¿Por qué?


  —Porque creía amarle y pensé que podía llegar a conseguirlo y ahora, sé que no podré nunca.


  —¿Existe alguna razón suprema? —preguntó Aked con temblores en la voz.


  —Una y poderosa.


  —Dígamela.


  —Prefiero que la adivine... si le interesa.


  El la pasó la mano por la cintura, respondiendo:


  —Sólo una razón podría interesarme y es saber que yo tenga la culpa de ello.


  —Pues acertó, capitán.


  —Entonces, ¿puedo aspirar a ser yo el elegido?


  —Eso depende de que usted lo desee.


  —Lo anhelo con toda mi alma y ahora lucharé con la muerte a brazo partido, pero tengo que llevarla al fuerte sana y salva y yo con usted. No sé lo que haré, pero aunque tenga que arrastrarme por la nieve como los lobos rastreando su presa, le juro que lo haré.


  —Gracias, Aked. Confío en usted porque ahora, la vida tiene mucho de hermoso para los dos. Luche por nuestra salvación como ha luchado para ganarse mí amor y triunfaremos y seremos dichosos. Todo está en sus manos.


  —Gracias, Jezzard. Me siento revivir de tal forma al oírla, que no habría coloso capaz de vencerme. Adelante, caballos, adelante, que vamos camino a la gloria.


  Y los fustigaba para que galopasen más aprisa, aunque ignoraba dónde podría conducirles aquel galope mucho más vivo.


  Rodaron sin detenerse a comer nada. Mediado el día, a la caída de la tarde, cansados, somnolientos, dominados por el hambre, ya no podían resistir más. Aked se disponía a dar orden de acampar, cuando su asistente, que medio dormido avanzaba en vanguardia, se despabiló y al mirar hacia adelante, empezó a gritar:


  —Capitán, veo un bulto allá adelante.


  Aked se puso en pie en el pescante y miró. También él descubrió una masa oscura en la blanca sábana.


  —Adelántate a ver qué es. Mucho cuidado.


  Cuando O’Farrell ganó distancia, pudo descubrir un caballo caído en la nieve y a su lado, un bulto que se movía débilmente.. Al punto reconoció a caballo y jinete.


  —¡Wattis! —exclamó.


  Comunicó la noticia y todos avanzaron hacia él.


  El criminal, amoratado, casi helado, gemía angustiosamente y al ver a los miembros de la caravana, gimió:


  —Máteme, capitán, máteme, acabaré antes. Estoy helado. Mis manos... no las siento... las he perdido. Vea.


  Estiraba los brazos con trabajo y el capitán comprendió que se le habían helado y acaso también las otras extremidades.


  Y con frío acento, afirmó:


  —¿Qué mejor castigo a tus crímenes que ese? Esas manos sólo te fueron útiles para asesinar. Dios te ha privado de ellas como justo castigo. Si llegas a la horca, antes habrás pagado con la pérdida de esos miembros infames que sólo sirvieron para arrancar vidas inocentes. Tomadle y metedle en la carreta. Que sus compañeros vayan comprendiendo lo que les espera en otro sentido.


  O’Farrell cargó con él y le depositó en la carreta echándole por encima dos mantas viejas. Luego, volvió junto al capitán.


  Jezzard, suplicó:


  —Debía hacer algo por él, capitán.


  —¿Para qué? No es sólo capricho, Jezzard. Wattis está helado y el poco aliento que le quedó para hablar lo perderá pronto. Es un cadáver con un poco de vida y quizá gane más muriendo antes de ir a la cuerda. Se irá al infierno sin darse cuenta.


  Y no se engañó, porque algo más tarde, los gritos de Tumbull y Tasell pidiendo que se lo llevasen de allí anunciaron que había muerto.


  Aquel atardecer, después de tomar algún alimento un poco de café y darles parte a los dos presos, se tumbaron a dormir en las carretas y era tal el sueño que tenían que nadie vigiló durante la noche.


  Despertaron con la aurora, desayunaron y Aked hizo una descubierta a caballo reconociendo el terreno. Seguía sin encontrar nada que le orientase y su desesperación era ahora más infinita que antes.


  Al salir del fuerte, sólo le animaba el deber y la disciplina, ahora, le alentaba el amor y el temor de perderlo cuando lo había conseguido amenazaba con hacerle enloquecer.


  ¿Qué podría hacer para salvar aquel terrible peligro? Ni valentía, ni decisión, ni entusiasmo servían de nada. Sólo un albur podía resolver la tragedia que les amenazaba y ese albur no estaba en su mano resolverlo.


  Y de nuevo, emprendieron aquel alucinante viaje estepa adelante, siempre con la incógnita de no saber hacia dónde caminaban ni dónde terminarían.


  Aked rodaba siempre a su izquierda. Estaba seguro de haber rebasado el fuerte en aquellos días excesivos sobre los previsto y ahora, intentaba trazar un amplio círculo en busca de la buena ruta.


  Y así fueron transcurriendo los días señalados por él para alcanzar el fuerte o morir.


  Los alimentos tocaban a su fin, el agua se había agotado y bebían nieve derretida y todos sentían la angustia de que su final se hallaba cercano.


  Y sin quererlo, el desánimo se había apoderado de ellos.


  Hasta el pienso para los caballos se acabó y los animales caminaban desfallecidos y apenas si podían con el peso de las carretas.


  Un atardecer, se repartieron los últimos restos de las provisiones. Aked, con voz ronca, dijo:


  —Mañana sólo podremos alimentamos si sacrificamos alguno de los animales de tiro. Si así es, habrá que abandonar las carretas de las pieles por falta de caballos, aunque si a los que queden no podemos darles nada, se morirán lo mismo y todos habremos acabado del mismo modo.


  Nadie se hizo eco del comentario. Devoraron lo poco que les había correspondido con hambre feroz y se dispusieron a dormir si la preocupación se lo permitía.


  Aked dijo a Jezzard:


  —Querida, siento haberte defraudado. Ni aun con la gloriosa promesa de tu amor he sido capaz de salvarte. Soy un inútil y despreciable.


  —No digas eso—clamó ella, abrazándole amorosamente—. Eres todo un hombre que has sabido luchar con heroísmo hasta el límite. Pase lo que pase, no he perdido la fe en ti, y hasta que quede extenuada en la pradera te seguiré amando.


  —Gracias, Jezzard. Yo te amaría hasta siendo devorado en las propias calderas del infierno.


  Se acostaron vencidos, y al amanecer, O’Farrell se levantó el primero y como todas las mañanas hacía, montó sobre su agotado caballo y se adelantó a realizar un recorrido por las inmediaciones.


  Aked le echó de menos al saltar de la carreta, pero nada dijo. No confiaba en la buena voluntad del muchacho ni en sus esfuerzos.


  Pero una hora más tarde, O’Farrell, nervioso, regresó diciendo:


  —Capitán, capitán, monte a caballo y diríjase hacia allí, hacia el Oeste. He descubierto un cerro que aunque desfigurado por la nieve, me ha parecido ser el cerro de los Apaches Rojos. Si no me hubiese engañado, el fuerte está a la izquierda a un día de viaje.


  Aked, excitado, saltó a la silla y obligó al caballo a volver al sitio de donde regresaba. Todos, en el campamento quedaron excitadísimos, pues del acierto del asistente acaso dependiese aún su salvación.


  Cuando Aked regresó al cabo de una hora, exclamó preso de la más violenta excitación:


  —Muchachos, creo como O'Farrell, que ese cerro es el que él indica y si no nos engañamos, sólo con un esfuerzo de veinticuatro horas podemos aproximarnos a él. Mal andamos, pero ante una esperanza así nadie debe flaquear. En marcha, y que Dios tenga piedad de nosotros y no nos alucine con un espejismo.


  Realizando un gran esfuerzo, las carretas se pusieron en marcha. Todos sentían un hambre feroz que les arañaba el estómago como una partida de gatos rabiosos, pero el ansia de salvación les hacía sentir fuerzas que no sospechaban poder poseer.


  Cruzaron próximos al cerro. La mucha nieve caída sobre él desfiguraba sus contornos. Era algo erguido de paredes inclinadas y lisas, pero que hacía recordar por su estructura el ansiado cerro.


  Dejándolo a su derecha continuaron avanzando. El fuerte tenía que hallarse casi en línea recta en aquella posición y debían cuidar que los vehículos no sufriesen una desviación que volvería a serles fatal.


  Extenuados, tuvieron que hacer alto al llegar la noche. No nevaba, pero el frío era muy intenso.


  Tiritando, sin fuego ni abrigo y faltos de calorías por la escasez de alimentos, durmieron como les fue posible y, al nacer el día, reanudaron la marcha cada vez más lenta, pues las caballerías se agotaban.


  Y estaba próxima a caer la tarde, cuando desalentados, se sintieren incapaces de seguir más adelante. Debían haberse engañado y toda esperanza tenía que ser abandonada.


  —Se acabó—bramó sordamente Aked, dirigiéndose a Jezzard—, hemos perdido nuestra última baza. Lo siento.


  La muchacha se dejó caer de rodillas en el piso de la carreta y, uniendo sus manos, levantó sus ojos apagados y se entregó a una oración que salía del fondo de su alma. Aked, contagiado, la imitó y a su modo elevó también una súplica al cielo en solicitud de un milagro que les salvase.


  Acababan de elevar sus rezos, cuando la voz ronca de Raimbur, uno de los desertores, clamó:


  —¡Capitán, capitán! Allá lejos se mueve algo.


  Aked se lanzó de la carreta y miró. La tarde no tardaría en caer, pero a la media luz, aun reinante, comprobó que en efecto unos puntos oscuros que manchaban la blanca sabana de la pradera avanzaban , dispersos por allí.


  —Juraría que son... jinetes-—murmuró con ojos ya velados y faltos de potencia—. Si lo fuesen... .


  Sacó sus pistolas, las elevó a lo alto y disparó para llamar la atención. Después, quedó tenso.


  Y pronto observó que los puntos movibles avanzaban hacia allí agrandándose sensiblemente.


  Hasta que O’Farrell, con más clara visual, gritó:


  —¡Soldados, capitán, son soldados!


  El bravo militar respiró con ansia. Si eran soldados, el fuerte debía hallarse próximo y quizá se tratase de algún grupo en plan de reconocimiento.


  Pronto captó el uniforme de los soldados de caballería igual que sus compañeros. Jezzard se abrazó a él convulsa y sus hombres se abrazaron entre sí, rugiendo roncamente.


  Lo que todos tanto habían pedido a Dios se había realizado.


  Por fin, los soldados se acercaron. Eran ocho números y al frente de ellos avanzaba un teniente.


  Este era un joven rubio, delgado, flexible, pero hombre que parecía todo nervio. Sus ojos eran de un azul claro, su pelo rizado y sus labios finos y pálidos. Vestía el uniforme con demasiado empaque, como si su graduación en lugar de poseer un grado tan ínfimo fuese el propio comandante del fuerte.


  Aked se dispuso a recibirle y agradecerle su tan oportuna llegada. Erguido con su uniforme ajado, sus barbas sin rasurar de muchos días y la palidez de su semblante, no estaba muy presentable y contrastaba notablemente con la apostura y limpieza del uniforme del teniente, pero en su manga lucía con orgullo las insignias de su superior graduación y esto era lo que contaba.


  Y de repente, Jezzard, que se hallaba tras él sosteniéndose casi en los hombros del militar, exclamó con una angustia que parecía amenazar con desmayarla:


  —¡O'Brien! ¡El teniente O’Brien, mi ex novio!


  Aked sintió como si el piso se abriese bajo sus pies si algo podía herirle en lo más profundo de su alma era tener que deber la salvación a aquel hombre.


  También los dos desertores le habían reconocido y sus piernas flaquearon. Raimbur, con voz que era un hilo, suplicó:


  —Capitán... es el... el teniente O’Brien. ¡Protéjanos contra él!


  Pero Aked, recobrando su sangre fría y el dominio de la situación, exclamó incisivo:


  —No temáis nada. Que nadie se mueva y tú, Jezzard, olvida todo lo que constituya una situación personal. En este momento, lo que se trate aquí serán temas militares.


  Ella, medrosa, había quedado detrás del capitán y el grupo de soldados avanzó. A una orden del teniente se detuvieron y O’Brien, avanzó.


  Al descubrir las insignias de Aked, se cuadró en lo alto del caballo, diciendo tras el saludo:


  —A sus órdenes, mi capitán.


  —Baje la mano y apéese. Venga aquí.


  El teniente obedeció y, al adelantarse, descubrió a la joven. Sin poderse contener, avanzó, exclamando:


  —¡Jezzard! ¡Tú aquí!


  Pero Aked, con gesto autoritario, exclamó:


  —Teniente, es a mí a quien debe dirigirse.


  Él se puso encarnado y luego, pálido, pero saludando de nuevo, balbució:


  —Perdone, capitán. La alegría... es que... esa joven.


  —Bien, ya hablaremos de esa joven. Ahora hablemos de cosas del servicio. Supongo que procede usted de Forth Stephens.


  —En efecto, mi capitán. Soy teniente de caballería en el fuerte y me llamo Bill O’Brien.


  —Yo me llamo capitán Beryl Aked y procedo de Forth Eider ¿Quiere explicarme su presencia aquí?


  —Sí, mi capitán. El comandante del fuerte envió un emisario a Forth Eider interesando la captura de algunos indeseables devueltos al fuerte para proceder a aplicarles el castigo que trataban de rehuir.


  «Suponía que alguno sería capturado y devuelto y esperaba su llegada, pero al estallar el temporal de nieves y dado que nadie aparecía, temió que se hubiesen extraviado o hubiesen sufrido un accidente y ordenó verificar descubiertas veinte millas a la redonda por si eran descubiertos y necesitaban auxilio. Llevamos cinco días verificando el servicio en vano y me disponía a regresar al fuerte cuando captamos las detonaciones de socorro. Me alegro mucho de haber llegado a tiempo si es que necesitan algo antes de llegar al fuerte.


  —En efecto, necesitamos alimentos, pues llevamos varios días sin comer y agua también. Veo que llevan sus sacos de provisiones y cantimploras. Ordene a sus hombres que echen pie a tierra y nos faciliten algo de momento.


  El teniente se volvió dando la orden. Luego, ansioso de hablar con Jezzard, avanzó, preguntando:


  —¿Trae algún preso, capitán? No veo...


  De repente, al girar la vista, descubrió a los dos desertores que estaban tratando de pasar inadvertidos y, al reconocerlos, cambió de color. Su rostro se contrajo en una mueca agria y vengativa y sus ojos azules claros parecieron inflamarse en fuego. Avanzando impetuoso, rugió:


  —¿Cómo vosotros aquí, miserables traidores? No sabéis lo que celebro vuestra captura, porque...


  Se detuvo en seco al observar que llevaban al hombro los rifles que Aked les había proporcionado.


  Confuso, clamó:


  —¡Oh! ¿Qué significa esto?


  —¿El qué, teniente? —preguntó Aked, mientras devoraba a dos carrillos un trozo de tasajo y torta de las provisiones de los soldados.


  —Me refiero a estos tipos. Capitán Aked, sin duda usted ha sido engañado. Esos dos hombres fueron soldados, pero desertaron y el comandante también había dado orden de detenerlos. ¿Cómo es que aparecen en su escolta armados de rifles, cuando ya debían estar fusilados?


  —¿Es su opinión, teniente O'Brien?


  —Es el resultado de un proceso abierto contra ellos.


  —Muy bien; no lo niego ni lo ignoro. Estos dos hombres estaban en el fuerte y fueron apresados con los demás según órdenes del comandante de Forth Stephens, pero en casi tres semanas que ha durado el viaje sucedieron muchas cosas, teniente, y una de ellas es que hemos estado además de perdidos, expuestos a morir a manos de los indios y más tarde de los propios presos. Cuando los indios estaban a punto de escalpelarnos, estos dos hombres se portaron heroicamente decidiendo la contienda a nuestro favor y cuando los presos en un golpe de mano audaz estuvieron a punto de aniquilamos para evadir su presencia en el fuerte, su ayuda fue tan decisiva, que nos salvamos todos. Se han portado tan bravamente, que para mí han sido tan leales como los propios soldados míos que saqué del fuerte y dejaron sus vidas en la pradera luchando con indios y bandidos.


   


  —¡Oh, no lo niego! Pero, eso nada dice. Están juzgados como desertores y supongo que usted no irá a ampararlos cuando...


  —Teniente—objetó Aked con frialdad—, lo que yo deba hacer es cosa que habré de comunicar al comandante en su momento. Por ahora, están a mi servicio y yo respondo de ellos, después, quien tenga autoridad juzgará.


  —Claro que juzgará. Si usted hubiese estado en el fuerte sabría...


  —Quizá sepa lo suficiente sin haber estado en él. Bien, teniente, usted ha cumplido con su deber al descubrirnos. Como quiera que debe regresar al fuerte, puede hacerlo y dar cuenta del resultado de su misión.


  —¿Quiere decir que usted... no viene con nosotros?


  —No. Hay más de veinte millas de aquí al fuerte y nuestros caballos están agotados, por lo que no podrían llegar casi en toda la noche. Prefiero darles un descanso y al amanecer nos pondremos en marcha para llegar a media tarde.


  —Usted manda, mi capitán, pero con su permiso, creo que, si usted en cumplimiento de su deber ha de quedarse aquí, nada hay que impida que yo traslade al fuerte a la señorita Jezzard, evitándola pasar otra mala noche. Ella no pertenece a los presos ni al servicio militar y...


  —Eso pregúnteselo usted a ella. Si está conforme, no la retendré ni un minuto más.


  O’Brien respiró ante la autorización del agrio capitán, pues quien a él le interesaba era la joven con la que ansiaba hablar y Aked no se lo había permitido.


  Avanzando hacia ella, dijo:


  —Ya lo has oído, Jezzard, puedes venir con nosotros al fuerte y descansar allí cómodamente esta noche. Te facilitaré un caballo de mis hombres y...


  Jezzard, sin dejarle concluir la frase, repuso:


  —Gracias, O’Brien, pero me quedo.


  El la miró con inquietud y miró también de reojo al capitán, pero éste, fríamente, estaba encendiendo su pipa como si nada le importase aquel problema.


  —¿Qué dices, Jezzard?


  —Que me quedo hasta que todos entremos en el fuerte juntos. Unidos salimos de Forth Eider, juntos hemos pasado calamidades y peligros gravísimos y juntos debemos llegar, si es que así no nos espera algún nuevo contratiempo. Yo no tengo derecho a gozar de un mínimum de comodidades si mis compañeros no las gozan al tiempo.


  —No te comprendo, Jezzard.


  —Es posible, pero me comprendo yo. Mañana por la tarde entraremos todos en el fuerte y habrá terminado esta alucinante odisea.


  O’Brien, desconcertado, repuso fríamente:


  —Está bien, Jezzard, si ese es tu deseo, no puedo oponerme, aunque yo creí que cuando te has expuesto a pasar tantos peligros, era porque tenías mucho interés en llegar al fuerte.


  —En efecto, tenía mucho interés en llegar y por eso emprendí el viaje. Cuando estemos allí hablaremos, ya que no es este el lugar adecuado.


  —Bien, entonces hasta mañana. Mi capitán, ¿desea algo más?


  —Nada, teniente, que lleguen con felicidad.


  O’Brien, desconcertado y rabioso, ordenó formar a sus soldados y, saludando militar y rígidamente, volvió grupas y emprendió el regreso al fuerte cuando ya la tarde se batía en derrota.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  AKED CUMPLE UNA PROMESA


   


  [image: Image]UANDO los soldados se hubieron perdido en la blancura del paisaje, Aked, que se sentía henchido de alegría por la actitud firme y decidida de la joven, se acercó a ella, preguntando:


  —¿Por qué no quiso marchar con él?


  —Por muchas razones y la primera, porque mi deber estaba aquí.


  —¿Por todos o... por mí?


  —Por las dos cosas.


  —Sin embargo, eso no evita que tenga con él una explicación bastante agria.


  —No la evita, pero seré yo quien escoja el momento.


  —Bien, nada tengo que oponer. Sin embargo, me molesta mucho que haya sido él quien nos descubriese en este momento tan decisivo. Parece como si tengamos que deberle la vida.


  —¿Por qué? Estábamos en el buen camino y hubiésemos llegado al fuerte de todos modos. Si es cierto que él nos ha descubierto, no ha hecho más que cumplir su deber como militar. Ni siquiera sabía que yo figuraba en la caravana y tengo que agradecerle que por mí se hubiese lanzado a nuestra busca. Ha sido un incidente fortuito y no le permitiré que trate de explotarlo.


  —Es usted enérgica, Jezzard.


  —No me llame más de usted. Me da la sensación con eso de que todo lo que ha pasado sólo ,ha sido un sueño.


  —Un sueño trágico con mucho de dulzura, al menos para mí, querida.


  —Y para mí, Beryl, por eso no he permitido que O’Brien nos lo amargase.


  Los dos desertores, rígidos, en pie, esperaban órdenes del capitán. Este se dirigió a ellos, diciendo:


  —Podéis retiraros, muchachos. Nos hace falta un poco de descanso para llegar regularmente al fuerte.


  —Muchas gracias, mi capitán—dijo Raimbur—. Nos ha defendido usted con mucho cariño y no le agradeceremos nunca lo que ha hecho por nosotros. El teniente ha debido comprender sus intenciones y tratará de hacer algo para que no sirva de nada su buen deseo.


  —No os preocupéis. A la hora de discutir ese asunto aclararemos la verdad.


  Los soldados se retiraron a la carreta de las pieles donde habían establecido sus lechos y Aked se dirigió a girar una visita a los presos.


  Estos, doloridos, rabiosos, atenazados, estaban poseídos de la más ardiente locura. Aked había tenido el macabro humorismo de no retirar el helado cadáver de Wattis que yacía boca arriba con los ojos muy abiertos como si mirase a todos con espanto.


  Tumbull, bramó.:


  —Es usted cruel. ¿Por qué no se lleva ese cadáver?


  Aked, repuso fríamente:


  —No os preocupéis, que no tardaremos en retirarlo. Vengo a daros una gran noticia. Estamos a veinte millas del fuerte y mañana por la tarde entraremos en él. Allí descansaréis eternamente y no sentiréis molestias por veros acompañados de un cadáver que será digno compañero de los vuestros.


  Los dos heridos, pálidos como la nieve, le miraron espantados y Tumbull, roncamente, exclamó:


  —¡No! Usted nos engaña, pretende meternos miedo.


  —Mañana cuando lleguemos allí me lo diréis. Aunque no pueda presentar intacto todo el cargamento, cuando menos, me quedará la satisfacción de que ninguno conseguisteis burlarme—y dando media vuelta los dejó presa de la más honda desesperación.


  Se retiró a descansar, pero no podía dormir. Era tal el nerviosismo que le embargaba, que cuando vio a Jezzard entregada al sueño, abandonó la carreta y encendiendo su pipa se dedicó a pasear en torno al pequeño campamento.


  Miles de encontrados pensamientos torturaban su mente. Atrás quedaban los días negros de aquella trágica jomada, las luchas, los peligros, las muertes y el hambre, ahora tenían delante el fin de su meta, el deber cumplido, la gloria de un amor nacido entre sangre y sobresaltos, pero más glorioso por ser más espinoso que otro cualquiera, pero quedaba también aquel tipo que formaba como una barrera entre él y Jezzard y al que había que eliminar de su senda no sabía cómo.


  Porque en el fondo, malo o bueno, O’Brien era el novio oficial de la muchacha. Por unirse a él había corrido tantos peligros y hasta la casualidad había hecho que el teniente fuese quien les descubriese perdidos en la pradera. Cuando llegase la hora del rompimiento entre él y ella y después la declaración de que él se había cruzado en sus vidas, ¿qué podría surgir? Malo o bueno, O’Brien era un militar, él también lo era y lo posible resultaría que el honor del uniforme que vestían les llevase a enfrentarse por un asunto particular, olvidando la graduación de cada uno.


  ¿Podría evitarlo? Seguramente no y esto era lo que más le preocupaba, no porque tuviese miedo a las consecuencias de un encuentro con O’Brien, pues no le temía a él ni a nadie, sino porque le espantaba que tuviese que ser él quien eliminase a su rival.


  ¿Qué efecto produciría en Jezzard si él se veía obligado a matar al teniente? ¿No influiría en su amor levantando entre ellos una barrera de sangre? Esta era la incógnita y ahora temía el momento del próximo desenlace.


  Era muy tarde, cuando cansado de pasear y débil por las privaciones sufridas durante el dramático viaje, decidió volver al petate. Se dejó caer en él y tras algunos momentos de vacilación, terminó por quedarse dormido.


  Había amanecido cuando el relincho de los caballos le despertó. Al tender la vista en derredor observó que Jezzard ya no estaba en su petate y cuando salió a la llanura la descubrió en unión de O’Farrell preparando el café.


  Después de desayunar la infusión con unos pedazos de torta que les habían quedado, dio orden de emprender la marcha. Ya no podía perderse porque durante la noche no había nevado y en la nieve se descubrían las huellas de los cascos de los caballos.


  Mediando el día cuando se hallaban a la mitad de camino del fuerte, volvieron a descubrir soldados que avanzaban hacia ellos. Era el teniente O’Brien que había recibido orden de salir a su encuentro y darles escolta hasta el fuerte.


  Jezzard, adivinó que era él y dijo a Aked:


  —Juraría que es O’Brien, por lo tanto, voy a permanecer en la carreta hasta que lleguemos al fuerte. No deseo que intente forzar aquí una explicación.


  —Gracias, querida, comprendo tu punto de vista y lo aplaudo, porque para mí también es violenta esta situación.


  Así, cuando el grupo de soldados llegó a la caravana, Jezzard había desaparecido.


  El teniente, saludó, diciendo:


  —A sus órdenes, mi capitán. El comandante me ha dado la orden de salir en su busca y darle escolta. Le comuniqué cuanto me dijo y le espera.


  —Gracias, podemos seguir.


  O'Brien buscaba a Jezzard sin descubrirla, pero tuvo el buen criterio de no preguntar por ella.


  Tuvo que suponer que se hallaba dentro de la carreta quizá cansada o dormida, pero también empezaba a sospechar que el motivo de su actitud tuviese unas raíces más hondas que pusiesen en peligro sus relaciones.


  Conforme caminaban, no dejaba de mirar con odio reconcentrado a los dos desertores. Estaba adivinando que éstos debían haberle hecho declaraciones demasiado crudas contra él y que sus palabras hubiesen influenciado al capitán en su contra.


  No se sentía muy tranquilo al ponderar que el capitán defendiese con tanto ardor a los dos desertores.


  Podía influir mucho en favor de ellos y temía que una revisión de su causa pusiese al descubierto cosas que, si en cualquier momento podían ser desagradables, hallándose allí Jezzard, aún tenían peores consecuencias.


  A paso lento siguieron caminando. Aked no hablaba y el teniente le imitaba. Estaba adivinando que no sentía ninguna simpatía por él y esto acababa de ponerle nervioso.


  Por fin, a media tarde, divisaron en lo alto de una eminencia los sólidos paredones de la cerca del fuerte. Este, cubierto de nieve en su parte alta, se encerraba detrás de la empalizada de la que sobresalían las garitas de los vigilantes.


  Pronto vieron salir fuera del recinto a gran cantidad de habitantes de la colonia del fuerte. Ya se tenían noticias de la odisea corrida por la pequeña caravana y sentían la curiosidad por verles llegar.


  Cuando atravesaron el enorme portalón de recias puertas de madera chapadas de hierro, Aked respiró con alivio. Todo había concluido por fortuna y allí estaban sanos y salvos.


  Aked se dirigió a un capitán que le salió al paso a saludarles y le dijo:


  —Capitán, hágase cargo de la caravana. En aquella carreta vienen dos de los presos heridos y el cadáver helado de otro de ellos. Aquí tienen usted a Agnus Bentley y a Kenneth Raimbur, acusados de desertores. Que le hagan entrega de los rifles y llévelos al calabozo, pero trátelos con consideración y no permita que el teniente O’Brien entre al calabozo para nada. Después que hable con el comandante, él dispondrá lo que se ha de hacer con ellos, pero en tanto, no haga la entrega, soy yo el que dispone.


  —Está bien, capitán, así se hará.


  Aked, con dulzura, se dirigió a los dos desertores, diciendo:


  —Entregad los rifles y acompañad al capitán que os llevará al calabozo. De lo demás me encargaré yo.


  —Gracias, mi, capitán—dijeron a dúo los dos ex soldados y ofrecieron sus rifles al capitán del fuerte.


  Cuando se alejaron, Aked se dirigió al pabellón donde el comandante tenía su despacho. Aquél ya había dado, orden de hacerle subir a su presencia cuando llegase.


  Beryl llamó con firmeza a la puerta y al, ser invitado a entrar, lo hizo quedando cuadrado rígidamente en la puerta.


  —A sus órdenes, mi comandante. Se presenta el capitán Beryl Aked, del fuerte Eider, en comisión de servicio.


  —Pase, capitán, y siéntese. Me figuro lo extenuado que debe llegar, pero le felicito por su comportamiento. Creo que ha sufrido usted una odisea trágica.


  —Bastante penosa, mi comandante. Bien, creí que mi misión terminaría en la llanura cara al cielo para siempre.


  —Bien, siéntese y deme detalles de lo sucedido, pero antes dígame si consiguieron localizar a todos los que iban señalados en la lista.


  —A todos, mi comandante, aunque por circunstancias especiales he dejado tres en el camino, así como a tres soldados que me acompañaban, entre ellos el que usted envió con la lista.


  —Lo siento por ellos, pero el deber exige no ponderar los sacrificios. Hable.


  Aked le hizo un relato sencillo, pero detallado, de cuanto les había sucedido desde que abandonaron Forth Eider, hasta que fueron descubiertos por el teniente y sus soldados. El comandante, que le estuvo escuchando con religioso silencio, comentó:


  —Me doy cuenta de lo trágico que fue el viaje para ustedes. En cuanto a los tipos que cayeron pertenecientes a esa lista, no hay por qué preocuparse. A fin de cuentas no hicieron más que adelantar lo que aquí se les tenía preparado.


  Pero, Aked, que no estaba dispuesto a dejar sin defensa a los dos desertores, exclamó:


  —Mi comandante, yo quisiera pedirle un favor.


  —Dígame. Si puedo, concedido.


  —Es más que un favor, un acto de justicia por su parte.


  —Tratándose de justicia, estoy dispuesto a hacer la que sea preciso.


  —Me refiero a esos dos soldados desertores que usted reclamaba y que como habrá apreciado por mi relato, no sólo se han portado como héroes, sino que han decidido, con su ayuda y valor, la suerte de todos nosotros. Si se hubiesen puesto de parte de los bandidos, otro hubiese sido el final de la aventura.


  —Me hago cargo, y en atención a ello, procuraré ser menos severo que...


  —Perdone, mi comandante. No se trata de ser menos severo, sino de como dije, hacer justicia. Yo he oído las sinceras confesiones de esos hombres y me he dado cuenta de que son dos excelentes soldados, que se han visto obligados a tomar tan peligrosa decisión por la actitud cruel y egoísta del hombre que los tenía a su mando.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues... algo que lamento, primero, por tratarse de un oficial militar como yo, y segundo, por razones particulares que luego le expondré. Acuso al teniente O’Brien de haberles impulsado a la deserción por un trato despiadado e injusto, basado en cosas nada limpias.


  —¿Qué dice usted?


  —Siento tener que manifestarlo, pero he tomado a mi cargo la defensa de esos hombres que sé que son buenos y yo quiero suplicar a usted que compruebe la denuncia.


  —Se les juzgó...


  —De una manera opresiva. Si a mí comandante no le causa repugnancia, en bien de la justicia tomar declaración personal a los presos, le ruego que lo haga. Cuando ellos le hayan expuesto su verdad, no le costará trabajo indagar por otros conductos si mintieron o no. Se ha ejercido coacción de manifiesto sobre quienes hubiesen podido poner en manifiesto la verdad y sé que interrogando a unos y otros libres de presiones llegará al fondo de la verdad.


  El comandante, muy serio, exclamó:


  —Capitán Aked, ¿se da cuenta de la gravedad de sus palabras? Es una acusación contra un compañero y si usted se hubiese dejado influenciar piadosamente por las palabras de esos hombres y todo quedase en una impostura...


  —Entonces renunciaría a mi uniforme y sería el primero en dar satisfacción al acusado y someterme a un tribunal de honor que me juzgase.


  —Está bien. Después de esas palabras, no me queda otra cosa que satisfacer sus deseos y llevar este asunto hasta el límite. Voy a llamar a los prisioneros para que delante de usted presten declaración, porque en cualquier caso si usted ha de sufrir las consecuencias de lo que se derive de ello, es justo que sea testigo de mi actuación para que quede satisfecho.


  —Muy agradecido, mi comandante. Aunque lo dude, estoy seguro de que me dará la razón.


  El comandante llamó a uno de sus ordenanzas, diciendo :


  —Que me traigan a uno de esos dos desertores que el capitán ha traído con él.


  Cuando salió el ordenanza, el comandante añadió:


  —Me habló usted de algo particular respecto a O’Brien, ¿de qué se trata?


  —¿Me permite usted que lo reserve para después de sus actuaciones? Así, la situación quedará más clara y nos evitaremos de entrecruzar problemas.


  —Muy bien, si es su deseo, se hará así.


  Poco después, el ordenanza y un teniente subían al despacho acompañando a Raimbur. Este, sereno y enérgico, saludó militarmente mientras el comandante ordenaba :


  —Pasa, tengo que hablar contigo.


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  LA SOLUCION


   


  [image: Image]NSTANTES después de que Aked había desaparecido del patio del fuerte para visitar al comandante, el teniente O’Brien, que se sentía nervioso y hasta rabioso, se dirigió a la carreta ocupada por Jezzard, diciendo:


  —¿Quieres hacer el favor de salir?


  Ella descendió y el teniente, mirándola agresivo, exclamó:


  —Jezzard, has observado conmigo una conducta extraña desde que os salvé en la pradera y espero que expliques el motivo de tu proceder.


  Ella atajó, diciendo:


  —En primer lugar, no des tanta importancia a tu encuentro con la caravana. Cumplías tu deber de militar, pero sin tu presencia, lo mismo hubiésemos llegado, ya sabíamos que nos hallábamos en las proximidades del fuerte y con ayuda o sin ella hubiésemos llegado, la verdadera salvación estuvo mucho más lejos y allí sí que no llegó tu presencia.


  —De haber sabido que tú venias en esa caravana, me habría lanzado a la pradera en vuestra busca.


  —Bien, pero no lo hiciste por lo que fuese y por eso digo que no le des tanta importancia.


  —No me irás a censurar por lo que no estaba en mi mano hacer.


  —No.


  —Entonces, ¿a qué viene esa reserva y ese proceder tan poco amistoso? Vienes aquí porque lo hacías en mi busca y cuando me encuentras, parece como si te hubieses enfrentado con un enemigo, ¿por qué?


  —He venido porque necesitaba recoger la herencia de mi pobre padre y también venía por ti.


  —También «venías». ¿Quiere decir que ya no vienes por mí?      


  —Me temo que no, O’Brien.


  —¿Por qué causa?


  —Por ti mismo.


  —¿Por mí? No te entiendo.


  —Me entenderás porque soy muy clara. Tú sabes que nuestras relaciones son muy recientes y nos hemos tratado poco tiempo. Ni tú has tenido ocasión de conocerme a fondo, ni yo a ti. El poco tiempo que hemos alternado, tú te has mostrado galante y obsequioso, pen eso no basta para conocer a un hombre, ya que son sus hechos fuera del círculo donde sabe es observado los justos para poder apreciar su carácter, su bondad su crueldad o sus demás sentimientos. Yo los desconocía, pero en el viaje he tenido ocasión de saber muchas cosas de ti nada agradables, porque me han demostrad que no eres en el fondo lo que tu máscara prometía.


  »Y es natural que haya reaccionado. Hubiese sido para mí una catástrofe casarme con un hombre que poco más tarde echase fuera lo que oculta y me hiciera una desgraciada.


  O’Brien, pálido, la interrumpió, bramando:


  —¿Estás loca? ¿Quién ha podido hablar mal de mí y por qué motivos?


  —Tú lo sabes y no debes hacerte de nuevas.


  —¿Qué quieres decir, que han sido ese par de traidores los que en venganza han tratado de influir en ti para que rompas nuestras relaciones?


  —Ellos no han tratado nada de eso; simplemente han expuesto al capitán Aked la verdad del motivo de su deserción y con su comportamiento han dado margen a que el capitán los crea. Él ha tomado por suya la causa y se propone una revisión a fondo del proceso.


  »Por ello, escúchame bien. Mientras éste no se revise, quedan en suspenso nuestras relaciones. Si se demuestra que esos hombres fueron unos impostores y mintieron, entonces...


  O’Brien, furioso, rugió:


  —Basta, si se demuestra no quiero compasión que no pido. El hecho de que hayas dudado de mí dando crédito a indeseables, es suficiente para comprender que no has tenido confianza en mí y no admito rectificaciones.


  —Bien, pues si ha de ser después, que sea ahora.


  —Sí, que sea ahora, pero si crees que soy tonto y puedes engañarme, te equivocas. No es eso lo que ha influido en ti sino la grata compañía de ese capitán presumido que es tan villano que, aun sabiendo que eras la prometida de un compañero, ha carecido de todo escrúpulo y te hizo el amor. Esa es la verdad, la adiviné en seguida por su modo de recibirme y tratarme y no creas que voy a consentirlo. Nosotros romperemos nuestras relaciones, pero él tendrá que darme cuenta de su bastardo proceder.


  —Si lo quieres así y se las pides, quizá te las dé. Todo depende de que tu honor militar quede tan a salvo que él no se crea desdorado cruzando una arma con quien carece del honor preciso para ello.


  Estas palabras agresivas de la muchacha contrajeron de tal modo su rostro, que en él se dibujó toda la bajeza de su alma. Ella leyó en él cómo en un libro abierto y sintió una alegría íntima, porque era una demostración palpable de que las acusaciones de los dos desertores eran ciertas.


  Por un momento sintió miedo de que él se lanzase sobre ella y la golpease. Tal era el furor que se reflejaba en su semblante.


  Pero conteniendo su rabia, dio media vuelta, diciendo:


  —¡Me las pagaréis los dos!


  Cegado por la ira atravesó el patio sin saber qué hacer y luego, con un brusco movimiento, se dirigió a la cantina, donde pidió una botella de ron. El cantinero, extrañado, estuvo a punto de negársela, pero los irritados ojos del teniente le infundieron tal pánico, que descorchó la botella y la puso en el tablero del mostrador sin decir palabra.


   


  * * *


   


  Entre tanto, en el despacho del comandante del fuerte, las cosas empezaban a ponerse muy serias para O’Brien. El comandante, tras mirar de arriba a abajo a Raimbur, exclamó:


  —El capitán Aked me ha elogiado mucho vuestra conducta durante el viaje y ha tomado vuestra defensa por suya. Dice haber oído de vuestros labios ciertas declaraciones que yo ignoro y no han sido comprobadas y te he llamado a mi presencia para que ante mí las mantengas.      


  —Mi comandante, el capitán Aked es un gran hombre, un heroico soldado y un hombre de corazón. Pase lo que pase, mi compañero y yo le estaremos muy agradecidos hasta la hora de la muerte y le doy las gracias en nombre de los dos por su noble defensa.


  —Bien, repite tus cargos contra el teniente O’Brien.


  —Mi comandante, mis cargos son los de muchos, sólo que algunos no se han sentido capaces de rebelarse contra sus exigencias. El teniente anda siempre entrampado y puede comprobarlo preguntando en la cantina y en otros sitios. Bebe y juega y nunca le llega su paga.


  »Para nivelarla, exige a los soldados que contribuyan a sus ingresos. Si uno entra en la cantina, él entra detrás, pide lo que quiere y dice que nosotros lo abonaremos; otras veces, si jugamos, nos ha permitido hacerlo con la condición de que cada uno de los que juegan le abone una cantidad.


  »Un día, mi compañero y yo nos negamos a pagar lo que había bebido en la cantina. Cuando se lo dijeron se puso furioso y nos tuvo en el calabozo quince días. Al salir nos advirtió que si cuando nos dieran la primera paga no le dábamos cinco dólares cada uno, nos pasaríamos la mitad del tiempo en el calabozo.


  »Otro día que hubo juego, Bentley y yo ganamos veinte dólares. El teniente O'Brien nos exigió la entrega total de lo ganado amenazándonos si no, con llevarnos al calabozo y acusarnos de habernos sorprendido jugando. Nos negamos creyendo que no se atrevería y no dijo nada, pero más tarde, cuando habíamos entrado en la cantina a beber un vaso de ron, se presentó con el sargento Thompson que le ayuda y ordenó que nos apresaran y nos llevaran al calabozo acusándonos de haber estado jugando y de haberle agredido de palabra.


  »Nos encerraron. Allí había dos cascos de botellas de ron y más tarde se nos acusó de haberlas llevado ocultas debajo del uniforme. Por todo aquello ordenó que nos administraran veinte latigazos.


  »Y como hemos seguido negándonos a mantener sus vicios, nos amenazó con hacer más severos los castigos. Fue entonces cuando decidimos desertar y fugarnos para no soportar el trato cruel que nos daba.


  »Puedo citar nombres de compañeros que, si no se atrevieron a declarar que eran falsas las acusaciones fue por miedo, pero ellos también han sufrido los expolios del teniente.


  »Podría decir muchas más cosas y señalar algunos castigados injustamente por él, pero creo que basta lo dicho.


  El comandante se mordía los labios, al oírle, exclamó:


  —Dame los nombres de esos compañeros.


  Raimbur, citó varios, el comandante apuntó sus nombres y ordenó que se llevasen al preso.


  Más tarde, fueron desfilando los citados. Ante la conminación enérgica del comandante para que declarasen toda la verdad, se vieron obligados a hablar descubriendo otros latrocinios de O’Brien.


  Cuando quedó convencido de que la razón estaba de parte de los acusados, hizo comparecer a uno de sus capitanes, ordenando:


  —Búsqueme al teniente O’Brien y tráigamelo a mí presencia.


  El capitán adivinó por el gesto del comandante que algo grave iba a suceder. Nadie ignoraba la conducta irregular del teniente y estaban seguros de que un día u otro llegaría a oídos del jefe del fuerte.


  El capitán le buscó por todo el fuerte sin encontrarle, hasta que alguien le indicó que se hallaba en la cantina. O’Brien había bebido desesperadamente y se hallaba borracho.


  Cuando el capitán le sacudió de un hombro ordenándole seguirle hasta el despacho, O’Brien gruñó:


  —Al diablo el comandante. No estoy de servicio.


  —O’Brien—ordenó fríamente el capitán—. Daré parte de su contestación, pero aparte de eso, salga por delante o le sacaré con la pistola.


  El teniente rio idiotamente, refunfuñando:


  —¿También usted, capitán Kiff? Parece que todos se han confabulado hoy contra mí. Hasta ese intruso del fuerte Eider con el que tendré que saldar una cuenta.      i


  —Es su superior.


  —Es el infierno. Dejaré el uniforme y le meteré cinco balas en la barriga.


  —Adelante. Le he dicho que el comandante le llama.


  Amenazándole con la pistola le obligó a subir al despacho. Cuando el comandante les vio presentarse en aquella actitud, exclamó:


  —¿Qué significa eso, capitán Kiff?


  —Simplemente, mi comandante, que el teniente O’Brien estaba en la cantina demasiado bebido y se resistía a obedecer.


  Aked sonrió y el jefe, rabioso, exclamó:


  —Está bien, puede retirarse.


  Le fulminó con la mirada. O’Brien, con ojos de borracho, no dejaba de mirar agresivamente a Aked.


  Y dejando estallar su cólera, bramó:


  —Ha sido usted el que ha tramado todo esto contra mí, ¿no es eso? Y todo para arrebatarme la novia. Es usted es un cochino cobarde.


  Aked, poniéndose en pie, repuso fríamente:


  —Estamos en el despacho de nuestro superior y no es aquí donde debo contestar a sus impertinencias. Atienda como es su deber al comandante y después, si su honor queda a salvo para poder medirse conmigo, le daré las facilidades que desee.


  —¿Mi honor? El que usted ha tirado al barro. Con él o sin él me dará una satisfacción.


  —De eso hablaremos.


  El comandante, indignado, se levantó, diciendo:


  —O’Brien, es usted indigno de vestir ese uniforme. Ha estado explotando y avasallando a sus soldados para mantener sus vicios y cuando no se allanaban a sus expolios, los encerraba y los maltrataba. Acabo de tomar declaración no sólo a los desertores, sino a varios soldados en activo y todos me han confirmado su conducta indigna de ese uniforme que viste y deshonra.


  »Y ha sido por su culpa por la que dos buenos soldados han estado expuestos a ser fusilados y si así no ha ocurrido, ha sido porque la intervención de un verdadero militar, como el capitán Aked, lo ha evitado.


  »Me avergüenzo de tenerle a mis órdenes, porque de no haber intervenido incidentalmente el capitán Aked, ese par de muchachos habrían sufrido la infamante muerte de los traidores a la Patria en lugar de sufrirla usted. Es cuanto tengo que decirle en este momento. Mañana le daré cuenta de mi resolución.


  Y llamando al capitán que le había conducido, ordenó:


  —Llévenselo y reténganlo en un calabozo.


  O'Brien, bajo los efectos del alcohol, trató de resistir, pero el capitán Kiff, tras arrebatarle de un tirón la pistola que llevaba al cinto, le obligó a salir de un empujón que casi le hizo caer al suelo.


  Cuando el teniente hubo desaparecido, dijo el comandante :


  —Estoy asqueado, capitán. Nunca me sucedió esto y alguien va a sufrir las consecuencias, pues existiendo aquí oficiales que conocían la conducta de ese hombre no han sentido el valor de comunicármelo.


  »En fin, ya está hecho. Voy a dar orden de que liberen a esos dos muchachos y vuelvan a incorporarse a su escuadrón, en cuanto a usted, me habló algo de un asunto particular entre O’Brien y usted.


  —En efecto. Ha sucedido que esa joven que ha viajado conmigo y que venía a recoger la herencia de su padre y a casarse con O’Brien, cuando tuvo noticias de lo que se le acusaba y se convenció de que era cierto, decidió romper con él. Luego, los peligros corridos juntos, la camaradería y ese detalle, han hecho lo demás. Yo me enamoré de ella y ella de mí, ha sido algo inevitable y que me coloca en una situación equívoca, pues, después de los insultos, dudo si debo enfrentarme a él o no en el terreno del honor. Si es indigno de ello, la seriedad del uniforme me lo impide y si deja de ser militar, he pensado que matarle sería abrir un abismo moral entre Jezzard y yo. Realmente, me encuentro en una situación engorrosa.


  —Me doy cuenta y le aconsejo que deje correr las cosas, porque quizá mañana lo vea más claro. Ahora estará cansado y debe recuperar fuerzas.


  Le despidió. Aked descendió al patio donde se encontró a Jezzard. Él le dio cuenta de todo lo sucedido y ella a su vez le contó su entrevista con O’Brien.


  La joven, inquieta, preguntó:


  —¿Qué va a suceder después, Aked?


  —No lo sé y confieso que estoy muy preocupado. Si le degradan como sospecho, será indigno medirme con él, pero si como particular se cree ofendido y me desafía, ¿qué pasaría si le mato, Jezzard?


  —¡Oh, yo no había contado con esta posibilidad, Aked! Sería terrible que...


  —Lo comprendo. Creo que lo mejor que puedo hacer es pedir que demoren el juicio contra O’Brien y nos den tiempo a marchar de aquí. Si así no hay duelo, no será porque le haya rehuido.


  —¿Podrá ser eso, Aked? Aunque quizá para algunos no sea muy elegante, para nosotros que sabemos la verdad será suficiente. Ni tú ni yo queremos mancharnos con la sangre de O’Brien y más, cuando ha caído en desgracia.


  —Dices bien. Mañana hablaré con el comandante y ya que él se ha mostrado tan bueno con todos, quizá apruebe esa solución o encuentre otra.


  Y más tarde, se despidieron cansados para retirarse a recuperar fuerzas.


   


  * * *


   


  Eran más de las once de la noche cuando el comandante del fuerte descendía al patio, se dirigía al calabozo de O’Brien y ordenaba le fuese abierta la puerta. Después la cerró herméticamente y quedó frente al teniente, que, ahora, disipada en parte su borrachera, parecía un pelele más que un hombre.


  El comandante le miró severamente y dijo con frialdad:


  —O’Brien, parece que se ha disipado usted un poco y que empieza a darse cuenta de las consecuencias de su pésima conducta. Ha deshonrado usted el uniforme que viste y de rechazo, ha deshonrado usted a sus familiares que también pertenecen al ejército.


  »Mi posición en este asunto tiene que ser clara y tajante por justicia y por disciplina. Tengo dos soluciones para resolver su caso. Una, formar mañana a toda la guarnición y degradarle por delante de sus compañeros, haciéndole pasar por ese terrible bochorno.


  »La otra, es abrirle un proceso, reunir un consejo de guerra y que éste le condene a un buen número de años de presidio, sentencia tan degradante o más que la otra. Yo lo siento por su tío el coronel O’Brien, a quien he tratado mucho y sé que es un severo militar y por su cuñado, el marido de su hermana, capitán Walter, No sé lo que ambos pensarán cuando se enteren del catastrófico final de su carrera.


  »Estas son las dos soluciones que a mí se me presentan, pero hay una tercera que es potestativa de usted. Todo depende de su reacción y de lo que estime el buen concepto del apellido O’Brien.


  »Si se produjese por voluntad suya, pues nada habría de suceder. Esta medida privada que he tomado hoy contra usted y que no tomará estado oficial hasta mañana, quedaría olvidada y el teniente O’Brien seguiría siendo en los anales de nuestro ejército el militar honorable que todos han supuesto hasta ahora.


  »En fin, le repito que eso es cosa de usted. Yo le he advertido de lo que pueda suceder y nada tengo que añadir:


  Había dejado su pistola cargada sobre la tosca mesa que había en el calabozo y dando media vuelta salió dejándola en el mismo sitio.


  O'Brien, pálido como un muerto, quedó tenso con los ojos clavados en la puerta; luego, como un sonámbulo, adelantó unos pasos y tomó el arma examinándola como si fuera un juguete desconocido.


   


  * * *


   


  Cuando a la mañana siguiente, Aked se levantó muy preocupado por lo que en aquel día pudiese suceder, se encontró en el patio con el capitán Kiff, quien deteniéndole dijo:


  —¿No sabe nada de lo sucedido?


  —No, ¿a qué se refiere?


  —Pues a que anoche, el centinela del calabozo del teniente O’Brien captó un disparo dentro de la prisión y cuando acudió, encontró al teniente muerto de un pistoletazo en la sien. Lo más extraño es que la pistola pertenecía al comandante.


  —¿Qué dice?


  —Sí. Cuando se lo comuniqué me dijo que ayer debió apropiarse de ella, pues la había dejado colgada de un clavo del despacho. En fin, la cosa ya no tiene remedio.


  Aked sonrió extrañamente. Recordaba el consejo del comandante la tarde anterior.


  Cuando después se encontró con Jezzard, la dio cuenta del suceso. La muchacha, palideció, pero reaccionando, dijo:


  —Es lo mejor que pudo hacer antes de verse deshonrado. Para mí, lo interesante era que no tuvieses que hacerlo tú, pero si lo hizo él, nadie mejor para hacerse justicia.


  —Eres ideal, Jezzard. Ahora, permaneceremos aquí hasta que el tiempo cambie y cuando sea posible, volveremos a Forth Eider. Allí tengo un bonito pabellón del que tú cuidarás cuando nos casemos, serás la mujer más feliz de la tierra, como yo seré el hombre más dichoso de la creación.


  —Tienes razón, Beryl. Dicen que no hay nada que una tanto como el peligro y la desgracia y a nosotros nos unió sin quererlo la muerte cuando pasó rozando nuestras cabezas y sintió piedad de romper este hermoso idilio. Como ves, será un amor que ni la propia muerte podrá ya romper.
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